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l. EL TEMA DE LAS VERDADES CATOUCAS 
EN LA HISTORIA DE LA DOCTRINA CRISTIANA 
Todos los autores de la Escolástica -Alta 
y Baja- se ocupan en el examen de las fuen-
tes de la Fe. Tratan concretamente de anali-
zarel contenido interno de la Tradición, y las 
relaciones que los diversos niveles, elementos, 
o sujetos de ésta guardan con la Sagrada Es-
critura, de la que derivan, y a la que, al me-
nos formalmente, completan. 
No es solamente una cuestión de la Esco-
lástica. Nace ya mucho antes cuando los mis-
mos escritores patrísticos empiezan a estudiar 
y ordenar todo lo que en la Iglesia es testimo-
nio o criterio de Fe católica. Ellos mismos 
serían muy pronto un criterio básico para 
determinar lo que la Iglesia cristiana ha creído 
y debe seguir creyendo siempre. 
Los teólogos carolingios prosiguen el es-
tudio y la valoración de todo lo que en la 
Iglesia supone un comentario autorizado de 
la Sagrada Escritura y puede, por tanto, con-
siderarse lugar de Tradición. 
Labor análoga realizan los compiladores 
de las colecciones canónicas anteriores al De-
creto de Graciano (1140). 
Es como un esfuerzo teológico de siglos, 
realizado por la Tradición que se comenta y 
valora a sí misma, que constituye la larga y fe-
cunda prehistoria de lo que más tarde será el 
tratado de locis en su estructura clásica de 
la época tridentina. 
Contenido de este esfuerzo, que no cono-
ce solución de continuidad, es describir y ana-
lizar la Tradición desde dentro. Es decir, de-
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terminar los elementos o auctoritates que for-
man el conjunto de la Tradición, y que son 
por lo general relectura y comentario de la 
Sagrada Escritura. 
A la mente teológica que, sumergida en la 
historia de la doctrina cristiana, realiza paula-
tinamente este análisis valorativo se ofrecen 
los materiales y las fuentes en abigarrado con-
junto. 
Aparecen allí textos escriturísticos, docu-
mentos y cánones conciliares, comentarios y 
tratados patrísticos, recopilaciones canónicas, 
documentos y decretales pontificios, opinio-
nes y tratados teológicos, usos litúrgicos, pie-
dad popular, reglas de vida ascética, manifes-
taciones varias del sentido popular de la Fe, 
etc. 
Se trata de aislar, para su definición pre-
cisa, cada uno de estos elementos, y ver des-
pués el lugar y valor que ha de asignársele en 
el conjunto de la Tradición en la que vive. 
Se trata en concreto de relacionar unos 
elementos con otros, lo cual supone estable-
cer también una jerarquía entre ellos. Bien en-
tendido que ninguno de estos niveles o crite-
rios de Tradición es dispensable o puede ser 
sacrificado en aras de alguno o algunos de 
los demás. 
La jerarquía que el análisis teológico, apo-
yado en la vida de la Iglesia, descubre y tra-
bajosamente establece, nunca será una jerar-
quía rígida de la que puedan seguirse efectos 
automáticos al modo de las normas que se 
articulan y escalonan en el ámbito del dere-
cho profano. 
En los elementos de la Tradición ninguno 
anula, subsume, o puede ignorar al resto. To-
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dos unidos, y cada uno a su manera, expresan 
equilibrada y completamente todo el bien co-
mún de la Iglesia, que es la Fe revelada y en-
tregada a la comunidad cristiana. 
Establecer una definición y una jerarquía 
orientadora entre estos elementos de la Tra-
dición es, sin embargo, tarea indispensable. 
La Iglesia necesita, en efecto, una criteriología 
que oriente los múltiples cometidos, prácticos 
y teóricos, que se imponen al pueblo cristiano, 
y que exigen una determinación de la Fe, y 
de los lugares donde ésta se expresa. 
Esta ordenación de los desiguales elemen-
tos que componen la Tradición sirve en pri-
mer lugar a la comunidad creyente toda, que 
cree ven;lades definidas y debe saber dónde 
puede encontrarlas. 
Sirve a la autoridad magisterial · en su la-
bor interpretativa del depósito revelado, que 
es testimoniado por fuentes de valor y forma 
desiguales. 
Sirve al método teológico, que debe apor-
tar a su investigación y estudio materiales ge-
nuinos y críticamente valorados. 
Sirve, en cuarto lugar, a la conciencia cris-
tiana, que ha de conocer siempre mejor -pa-
ra ser conciencia recta- todos los elementos 
que gravitan sobre su libre decisión en el 
creer y en el actuar moral. 
La historia de la Teología cristiana nos 
muestra la formación paulatina del tratado de 
las Verdades católicas o fuentes de la Fe. Im-
plícito aún en los Padres, es cada vez tarea 
más consciente, siempre ineludible, de la teo-
logía posterior; y puede decirse que culmina 
en los teólogos de los siglos XIV y XV. 
LAS VERDADES CATÓLICAS 
No es generalmente un tratado a se, pero 
habita holgadamente en las Colecciones Ca-
nónicas y en las cuestiones iniciales de los 
Comentarios a las Sentencias, y recibe ade-
más profusa atención en otros lugares. 
Los loei a examinar, definir, jerarquizar, 
y relacionar son generalmente la Sagrada Es-
critura, los Padres, los Concilios, el Magiste-
rio o autoridad doctrinal de la Iglesia (roma-
na), y la ratio. 
Escritores eclesiásticos, usos litúrgicos, 
sensus fidelium, etc., reciben menor atención. 
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Los autores tratan de ver el papel que co-
rresponde a cada sujeto de Tradición en la 
definitio Eeclesiae, es decir, en la actividad 
mediante la cual se explicita lo que está sola-
mente implícito en la Sagrada Escritura. 
Intentan también determinar el tipo o gra-
do de vinculación que la conciencia cristiana 
contrae respecto al criterio de fe ofrecido por 
cada uno de estos sujetos de Tradición (Pa-
trística, Magisterio romano, Concilios, etc.), 
así como la mayor autoridad doctrinal que 
destaca a unos criterios de Tradición sobre 
otros. 
11. LAS COLECCIONES CANONICAS. CONSIDERACIONES 
GENERALES. SIGNIFICADO. TRADICION y PRESENTE. 
ECLESIOLOGIAS y SUBYACENTES COMPLEMENTARIAS 
El presente estudio se centra en el Decre-
to de Burchardo de Worms, compilación ca-
nónica del siglo XI. 
Los cuerpos de legislación canónica ante-
riores al Deeretum Gratiani -en los que se 
dan cita la Teología y el Derecho a modo de 
dos determinaciones o desarrollos de la S. Es-
critura- constituyen un importante lugar o 
sujeto de la Tradición de la Iglesia, que debe 
precisamepte facilitarnos elementos impor-
tantes para la historia doctrinal completa de 
1. A pesar de consagrar, por 'el método crítico abe-
lardiano que incorpora, la independencia del canon co-
mo objeto de una ciencia a 5e. 
nuestro tema: el desarrollo y vicisitudes en 
la Iglesia del tratado sobre las Verdades ca-
tólicas o lugares teológicos. 
El Deeretum -a diferencia, por ejemplo, 
de las Deeretales- es todavía, como todas 
las Colecciones que desembocan en él, una 
obra teológica l. Hasta el Decretum, en efecto, 
gravita especialmente sobre el eanon la condi-
ción de desarrollo de la S. Escritura, por lo 
que a la disciplina eclesiástica, y a la fe que 
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ha de ser aceptada por el pueblo cristiano, se 
refiere. 
La Tradición de la Iglesia, entendida aquí 
como un gigantesco y variadísimo corpus do-
cumental, es un gran comentario a la S. E., 
que es siempre punto básico de referencia (co-
mo fuente primordial, y norma reguladora ' úl-
tima). El canon y la doctrina constituyen los 
aspectos básicos de esa tradición. El conteni-
do de la S. E., traducido en preceptos disci-
plinares y artículos de la fe por una actividad 
definitoria donde autoridad eclesiástica y po-
der civil juegan papeles concurrentes, se vier-
te en cánones. Ese mismo contenido escritu-
rístico, en cuanto objeto a considerar, profun-
dizar y enseñar por la Iglesia proporcionará 
la materia de la doctrina teológica. Canon y 
doctrina son por tanto determinaciones dife-
rentes de una realidad única a la que la vida 
de la Iglesia impone una diversificación 2. Pe-
ro precisamente hasta el Decreto de Graciano 
pueden y deben contemplarse como una gran 
unidad a la que sería arbitrario y desfigurador 
imponer líneas nítidas de separación. Canon y 
doctrina poseen, en efecto, no sólo común ori-
gen y común contenido; poseen también prin-
cipios idénticos de interpretación, si bien es 
verdad que es en Graciano donde la identidad 
2. Puede decirse que Teología (sacra página, seri-
ptura theologica) es, en la edad Patrística y comienzos 
del Medievo la explicación (catequesis, docencia) o ex-
posi:ión de la Fe. Es la Fe explicada, profundizada, de-
fendida. Es ,la Fe en cuanto doctrina. Los cánones, en 
cambio, son la Fe en cuanto que debe aceptarse como 
credo, o cumpl~e como disciplina. Son dos aspectos 
de la misma realidad cuyo locus básico es la S. E. 
Tan ' unidos ,estánca'non y teología en la Iglesia del 
alto medievo que, luego de constituirse en ámbitos 
independientes con metodología propia, contilnuarán 
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deja ya de serlo para convertirse, al menos, en 
analogía. 
No nos interesa ahora dilucidar el por qué 
del canon como cauce de la Escritura en su 
valor disciplinar y normativo para la fe 3. Bas-
te aludir a que el fenómeno se explica por el 
enorme prestigio del derecho en el mundo cul-
tural del que la naciente Iglesia es parte inte-
grante, y, sobre todo, por la unicidad de la 
legislación religiosa y profana, colocadas para 
su vigencia como un todo, bajo la sanción y 
promulgación de un único legislador civil, el 
príncipe. 
Importa sólo que las compilaciones canó-
nicas cubren un período decisivo para la his-
toria de nuestro tema. Su materia prima viene 
constituída por las auctoritates (término equi-
valente a verdades católicas o lugares teológi-
cos), que organizadas según opciones teológi-
cas diversas, e interpretadas en base a crite-
rios flexibles, suministran a los compiladores 
el contenido de las Colecciones. 
Los autores de éstas, que han marcado en 
ellas una impronta personal de mayor o me-
nor alcance, hablan en todo caso al presente 
que viven con palabras del pasado. En prin-
cipio, son Cánones conciliares, Padres de la 
Iglesia, cartas pontificias, escritores eclesiás-
aún por mucho tiempo las diferenciasaccr:a de ,las 
respectivas funciones de canonistas y teólogos por 
cuanto a la determinación de la Fe (previa a ,la defini-
ción magisterial) se refiere. 
3. El canon no connota primarUamente autoridad 
vinculante ,Propia, ni es descripción formal de una nor-
ma jurídica. Es sobre todo división funcional, de con-
tenido preferentemente eclesiástico, cuya validez de-
pende de la norma forma,l en ¡la que se integra: norma 
que debe ser. sancionada .por la autoridad civil!. 
LAS VERDADES CATÓLICAS 
ticos, textos litúrgicos y penitenciales, legis-
lación profana, etc., las instancias que dejan 
oir su voz. No hay, propiamente hablando, 
acuñación de nuevos textos legales. Pero esta-
mos, sin embargo, ante una apropiación viva 
del pasado. El instinto tradicional que acep-
ta la auctoritas consagrada por el uso secular 
de la Iglesia, y que recibe solamente lo que 
ya fue promulgado y vivido antes, somete, sin 
embargo, los textos recibidos a una selección 
previa y lleva a cabo una relectura de los se-
leccionados. Hay ciertamente respeto sumo a 
la auctoritas, apropiación del pasado, descon-
fianza hacia la propia creatividad, pero no hay 
mimetismos radicales. Las colecciones repro-
ducen y, a la vez, innovan. El fenómeno es pa-
tente sobre todo en las llamadas colecciones 
sistemáticas 4 que, a diferencia de las más an-
tiguas \ no son ya testigos literales de los tex-
tos originales. Hay en ellas interpretación del 
pasado en función, y a la luz, del presente. 
Son, por ello, las colecciones ejemplos elo-
cuentes de cómo la Tradición de la Iglesia se 
relee a sí misma. Acusan todas una consciente 
o inconsciente reelaboración significativa que 
supone y engendra verdaderos desarrollos en 
la temática tratada. Desean mostrar, por lo ge-
neral, que una determinada situación o un 
programa de reforma concuerdan con la con-
ciencia -viva y escrita- de la Iglesia de 
siempre. Con ello reviven aspectos del pasa-
do para modelar y condicionar el futuro, y 
son, como se ha dicho, «testigos privilegiados 
de las necesidades de una época, de las preo-
cupaciones de los hombres de Iglesia, de la 
4. Cfr. G. FRANSEN, Príncipes d'éditions des col-
lections canoniques, RHE, 66 (1971) 126. 
5. Dionysiana, Hispana, Pseudo-Isidoríana. Son és-
tas, Colecciones que conservan, sín dividirlos, los tex-
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mentalidad y necesidades de una región; nos 
permiten a menudo, a través de la vida del de-
recho, recobrar una imagen de la vida toda» 6. 
Fruto de ambientes, intereses y concep-
ciones diferentes, cada Colección lee sus fuen-
tes de modo distinto a las demás, aunque se 
trata siempre de lecturas o interpretaciones 
reductibles a unidad. Testimonian de modo 
más o menos explícito, ec1esiologías comple-
mentarias, alumbradas por la vida con acen-
to vario y un concreto Sitz im Leben sobre la 
base de concepciones eje tradicionales. Estas 
concepciones ec1esi'Ológicas subyacentes in-
fluyen decisivamente en el uso de las auctori-
tates y en la valoración que cada colección ha-
ce de ellas. 
Afortunadamente, la valoración doctrinal 
de las Colecciones y su contenido no exige un 
estudio particularizado de su génesis y desa-
rrollo canon por canon. Conocer el origen y 
texto primitivo exacto de los cánones es se-
cundario desde el punto de vista de la valora-
ción teológica, que puede hacerse estudiando 
las líneas básicas del documento, y estable-
ciendo comparaciones -elocuentes ya mu-
chas, sin ser minuciosas- con otras coleccio-
nes anteriores o contemporáneas. No estamos 
pues ante un trabajo histórico-documental, si-
no ante un intento de valoración histórico-
doctrinal, que se apoya en el primero sola-
mente en la medida necesaria para no discu-
rrir arbitrariamente, pero que no necesita es-
perar los resultados completos -a veces, di-
fíciles de reunir- de la investigación pura-
mente histórica. 
tos-fuentes, y los ordenan según un esquema cronoló-
ga:o y geo~fico. 
6. G. FRANSEN, ibídem. 
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111. EL DECRETO DE BURCHARDO DE WORMS (1010) 
1. CONTEXTO HISTORICO. SITUACION 
DE LA IGLESIA EN ALEMANIA A 
FINALES DEL SIGLO X 
Y COMIENZOS DEL XI. 
La dinastía otónica, que deriva de Conra-
do I (911-918) Y se constituye en depositaria 
de la dignidad imperial, hereda también de 
los carolingios las ideas y rasgos externos que 
durante mucho tiempo caracterizarán las re-
laciones entre la Iglesia y el poder secular de 
los príncipes. La tradición y praxis carolin-
gias han sentado las bases de concepciones 
que ven al Estado y la Iglesia como partes in-
separables de un único ardo christianus cuyo 
bienestar y tutela están últimamente enco-
mendados al emperador. Este, cuya función 
se estima un verdadero ministerio, preside y 
es pieza básica de un moderado sistema teo-
crático que con los Otones va a adquirir for-
ma y validez nuevas. La Iglesia es concebida 
como institución central del reino, y en ella 
la voluntad real ejerce influencia decisiva, que 
se manifiesta en el régimen eclesiástico, nom-
bramientos episcopales, y llega incluso en oca-
siones hasta la custodia directa de la fe cató-
lica 7. Enrique 11 (1002-1024) cimentó y desa-
rrolló consecuentemente estos planteamien-
7. «Dependencia tan fuerte ... respecto del rey -es-
cribe F. KEMPF- sólo era concebible en un tiempo 
que no había comprendido aún la diferencia ontológi-
ca entre Ila Iglesia y el Estado, y sólo conocía la dis-
tinción funcional entre &acerdotium y regnum. Puesto 
que ambas potestades se sentían obligadas, como miem-
bros d·e una unidad superior sujeta al señorío de Cristo, 
tos, hizo de ellos un sistema, y puede hablarse 
con él de la clara existencia de una Iglesia es-
tatal otónica 8. En esta época y contexto des-
taca la presencia dentro de la Iglesia alemana 
de un episcopado competente que colabora 
con la monarquía al bien común del reino, y 
está movido a la vez por fervientes deseos de 
reforma. El fervor reformista se centra en pun-
tos que son ya preocupaciones seculares de la 
Iglesia, urgidas ahora por los momentos difí-
ciles de los siglos X y XI. Esta reforma, que 
no procede, por tanto, de iniciativas papales o 
imperiales, se centra en la disciplina interna 
de la Iglesia (ministerio pastoral, celibato, si-
monía), gobierno y régimen de la vida ecle-
siástica (figura y función del obispo; relacio-
nes entre Papado y cuerpos episcopales; exen-
ciones monásticas), relaciones con el poder 
civil y los laicos (investidura laica; indepen-
dencia en el gobierno de la Iglesia; iglesias 
privadas), y costumbres y vida cristianas (pie-
dad, devociones, superstición, matrimonio, ju-
ramentos, venganza privada, etc.). 
Estas son en líneas muy generales las coor-
denadas históricas que nos permiten situar y 
entender el Decreto de Burchardo, obispo de 
Worms desde el año 1000 hasta su muerte 
en 1025. 
al mismo fin religioso y político, el servicio al reino, 
la administración civil y el culto divino podían enten-
derse como un mismo y único servicio religioso y mo-
ral» (Manual de Historia de la Iglesia, ed. por H. JEDIN, 
lII, Barcelona, 1970, p. 332). 
8. Cfr. H. JEDIN, p. 398. 
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2. SIGNIFICADO HISTORICO-
DOCTRINAL DE LA COLECCIONo 
El Decreto de Burchardo trata de respon-
der a necesidades sentidas y no cubiertas por 
las 'Otras colecciones usadas a comienzos del 
s. XI (sobre toda la colección Anselmo dedi-
cata y el Liber de Reginon de Prüm). Es de-
cir, desea ser un manual para uso de los que 
habían de decidir en las causas canónicas 9 
y encontraban con dificultad los criterios ne-
cesarios para la decisión. Con este fin, nues-
tra Colección ofrece, con arreglo a un plan 
metódico, una visión completa de las institu-
ciones canónicas, incluyendo la legislación y 
costumbres del tiempo. Prescinde, sin embar-
go, del derecho teórico y del derecho an-
tiguo. 
Pero el significado que la Colección ten-
dría de {acto, y el eco que iba a suscitar, ex-
cederían en mucho las intenciones del autor 
y sus colaboradores. Porque el Decreto de 
Burchardo era sin saberlo, un precedente de 
la reforma gregoriana, que algunas décadas 
más tarde inauguraría un período nuevo en 
la vida de la Iglesia occidental. La Colección 
se presenta así como un manifiesto de refor-
ma promovida y realizada por el episcopado. 
Son los obispos, en efecto, pieza fundamental 
en la Iglesia, según las concepciones teóricas y 
9. «Quatenus libellum ex variis utiHtatilbus ad 
opus compresbyterorum nostrorum tam ex sententiis 
sanctorum Patrum quam ex canonibus, seu ex diversis 
poenitentialibus vigilanti animo coI'pus in unum colli-
gerem: ob id maxime, qui/acanonum iura et iudicia 
poenitentium in nostra diocesi sic sunt confusa atque 
diversa et inculta, ac sic ex toto neglecta, et ínter se 
valde discrepantia, et pen'e:'nullius auctoritate suffulta, 
ut ¡n:opter dissonantiam vix a sCÍlolis possint discerni. 
(PL 140, 499). 
335 
cometidos prácticos que subyacen al Decreto 
como inspiración y como programa 10. N o se 
trata en ningún caso, como luego veremos, de 
un episcopalismo a ultranza; pero evidente-
mente el Decreto de Burchardo es portavoz 
de ambientes eclesiásticos que resisten mode-
radamente la progresiva centralización pri-
macial o son por lo menos recelosos de ella. 
Al actuar así piensan, con no escaso funda-
mento eclesiológico, prestar un servici'O de 
importancia al equilibrio total de la Iglesia, 
en la que el orden episcopal es, con el sucesor 
de Pedro, elemento decisivo. Por ello, la re-
forma de la Iglesia que nuestra Colección pro-
mueve, se presenta a la vez bajo el signo de 
la conservación en el régimen eclesiástico. La 
constitución tradicional de la Iglesia, que se 
contempla como una constelación de episco-
pados (nacionales) presididos y unificados por 
el Pontífice romano, debe ser absolutamente 
mantenida. Todo tipo de innovacióncentrali-
zadora en exceso debe ser vista con recelo. 
Como consecuencia de este enfoque, Burchar-
do acentúa la tradición y lo tradicional, y 
acude sistemáticamente a las fuentes antiguas 
que, a sus ojos, hablan sin riesgo a una situa-
ción eclesiástica de acentuada autonomía lo-
cal y régimen descentralizado, que desean 
verse confirmados y establecidos para siem-
pre. Estas razones que explican el inicial y 
10. En la Colección de Burchardo «I!'éveque, com-
me le pape -escribe P. FOURNIER- detient les eles 
du ciel; H est le chef de l'Eglise locale en meme temps 
que, par le devoir qui lui incombe de sieger dans les 
condles, il participe a la dir.ectiJon qui est donnée a 
l'ensemble de la société spirituelle». Le Décret de Bur-
chard de Worms. Ses caractéres, son influe'fIce, RHE, 
12 (1911) 472. 
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casi arrollador éxito de la Colección motivan 
también su declinar a finales del s. XI, cuando 
los rasgos generales del Decreto no sintoni-
zan ya con el momento general de la Iglesia, 
en la que triunfa un Papado no solamente 
defensor de las libertades de la Iglesia sino 
también centralizador. Efectivamente el pres-
tigio general de la Colección había pasado. 
La separaban de los postulados de la reforma 
gregoriana extremos importantes tales como 
no acentuar el Primado romano, una cierta 
tolerancia hacia el matrimonio de los clérigos, 
ausencia de la exención monástica 11, impug-
nación tímida de la investidura laica, insegu-
ridad al aplicar el principio de la indisolubili-
dad del matrimonio, admisión de las ordalias, 
e incorporación de los penitenciales célticos. 
A pesar de sus deficiencias, juzgadas sobre 
todo a la luz relativa de la evolución posterior, 
el decreto de Burchardo mereció la importan-
cia que llegó a alcanzar. Además de marcar 
fecundas directrices para la vertebración in-
terior de la Iglesia en el ámbito diocesano, 
contribuyó a la elevación y mejora de las cos-
tumbres cristianas; de otro lado son inequí-
vocos sus frutos positivos en los ámbitos de 
la disciplina eclesiástica e independencia de 
la Iglesia respecto al poder civil. Todo ello 
preparó el terreno para una aceptación y en-
tendimiento de las posteriores ideas grego-
rianas. Por otro lado, el Decretum testimonia 
una eclesiología de gran interés y rasgos pe-
rennes. De ella nos ocupamos a continuación. 
11. Parece, sin embargo, que el tema de la exen.., 
ción no se planteaba en Alemania en los graves térmi-
nos que en Francia. La omisión, por tanto aunque sig-
nificatwa, no lo es en exc·eso. «La aspiraci6n a la exen-
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3. ECLESIOLOGIA DEL DECRETO. 
Unos rasgos relativamente completos de 
las concepcioneseclesiológicas del Decreto de 
Burchardo sólo pueden aparecer con cierta 
nitidez luego de examinar sus [oei o auetorita-
tes, y la valoración directa o indirecta que 
hace de ellos. Pero es evidente que en la 
mente del autor obran ideas centrales --en 
su mayoría recibidas- que ofrecen el contex-
to donde se mueven los distintos sujetos de 
Tradición que expresan un criterio de ver-
dad católica. Estas ideas -casi siempre implí-
citas- pueden y deben determinarse como 
paso primero de nuestro estudio. 
La eclesiología de Burchardo es básica-
mente agustiniana. Es decir, su Iglesia es 
concebida como una forma visible de las rea-
lidades invisibles y supraterrestres de orden 
no natural. Medular es, por tanto, en la Igle-
sia su referencia a lo que trasciende el orden 
de lo sensible y se relaciona a la vez con la 
economía salvífica divina. La Iglesia es fun-
damentalmente la Eeclesia eoelestis, Eeclesia 
eleetorum. Se trata de una comunión de gra-
cia a la que da sentido y unidad su derivación 
de Cristo. Este origen cristológico confiere 
también a la Iglesia su despliegue visible, 
germen agustiniano que recibe ya en tiempo 
de Burchardo ecos precisos y desarrollos más 
amplios. 
Para Burchardo, la voz Eeclesia no desig-
na primariamente la totalidad de los cristia-
nos. Estamos aún lejos deuna eclesiología del 
ción nacida de la necesidad faltaba casi enteramente 
en los monasterios lotaringios y a1lemanes, jUlridica-
mente mejor asegurados. (F. KEMPF, en Manual ... , JE-
DIN, m, p. 506). 
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pueblo de Dios. Tampoco designa la J erar-
quía. Designa más bien la cuasi-persona supra-
individual, que se distingue de los hombres 
que la componen 12. 
Asistimos, sin embargo, en Burchardo, a 
una difuminación o debilitamiento de los ras-
gos típicamente agustinianos. En realidad este 
debilitamiento es un desarrollo enriquecedor 
producido por la dinámica de las mismas 
ideas agustinianas. Burchardo, como toda la 
reflexión teológica que le precede inmediata-
mente, muestra sensibilidad creciente para los 
aspectos de la Iglesia como institución visible. 
La suya es una eclesiología jerarcológica tem-
plada, en la que, sobre la base decisiva del 
orden episcopal -concebido como verdade-
ro quicio de la Ig1esia-, se contempla, tenue 
pero claramente, un régimen eclesiástico cen-
tral, que gira en torno al Primado, y depende 
de él. Se dan cita, por 10 tanto, en Burchardo 
dos convicciones tradicionales en la teología 
y praxis cristianas: primado y episcopado son 
elementos fundamentales en el orden y gobier-
no de la Iglesia 13. En la interpretación del 
Decreto, el texto de Isidoro que comenta a 
Mt 16, 18 (De eccles. off. 11, 5, 5; PI. 83, 781-
782) se aplica sólamente a Pedro (1, 1; PI 140, 
549), haciéndose de él uso similar al que hará 
12. Cfr. Y. CONGAR, L'ecclésiologie du haut Moyen-
Age, París 1968, 63. 
13. También la eclesiología que cristaliza en suelo 
germánico, y no sólo la de lugares más próximos a Ro-
ma, se alimenta, como era de esperar¡, de elementos tan-
to primaciales como episcopales. Es muy significativa 
al respecto la carta de Bonifacio a Cuthbert d,e Can-
teJ:'bury, que ya en 747, contiene afirmaciones de este 
tenor: «Decrevimus 'autem in nostro sinodali conven-
tu et eonfessi sumus catholicam et unitatem et subiec-
tionem Romanae ecclesiae finetenus vite nostre veDe 
servare; sancto Petro vicario eius velle subici; sinodum 
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más tarde la Colección gregoriana de Ansel-
mo di Luca. Es evidente que los intereses 
episcopales, tan importantes para Burchardo, 
no desequilibran su eclesio1ogía, aunque lle-
ven en ocasiones a ensordinar la teología del 
primado. Roma aparece, en efecto, -como 
en otros autores del s. X y XI- como la 
prima sedes, pero aparece como tal en el mar-
co de una visión no jurídica de las cosas. 
Estamos sobre todo ante una concepción más 
bien religiosa de la primacía romana. La pleni-
tuda potestatis, terminología que se remonta 
a León 1, no es tanto aquí una jurisdicción 
ordinaria de la Sede romana sobre la Iglesia, 
como una amplia reserva de poderes papales 
que pueden ejercerse en casos límite, y en 
defecto del poder episcopal ejercido por los 
sínodos regionales. En todo caso, Burchardo 
testimonia 'el hecho de que los medios reli-
giosos germánicos han contribuído también 
decisivamente (con la devoción al Apóstol 
Pedro, etc.) a afianzar en la cristiandad occi-
dental la fe en el Primado como pieza esencial 
de la Iglesia. Que el Decreto era apto para 
promover, luego de algunas modificaciones y 
elevaciones de acento, las ideas gregorianas 
acerca del Primado, lo muestra el hecho de su 
recepción en Italia 1\ 
per omnes annos congregare; metropolitanos pallia ab 
illa sede quaerereet per omnia praecepm sancti Petri 
canonice sequi desidelrare, ut inter oves sibi commenda-
tas numer,emur. Et isti eonfessioni universi consensimus 
et subscribimus et ad corpus sancti Petri principis apo-
stolorum direximus. Quod 'gratulando clerus Romanus 
et pontifex suscepit» (ed. Tangl, Epp. sel., D. 78, p. 163) 
(Citado por Congar, EHMA 133, nota 13). 
14. Cfr. F. PELTERS, Das Dekret Burkhards von 
W onns in einer RedaktÍlm tlUS dem Beginn der Gre-
gorianischen Refonn, Studi Greg. l, Roma, 1947, 321-
351. 
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Burchardo contempla, sin embargo, a la 
Iglesia y su régimen, desde un prisma epis-
copal. Al hacerlo así no procede arbitraria-
mente. Además de actualizar moderadamente 
serias convicciones personales, incorpora a la 
Colección la teología ad usum, 1" y se hace 
eco de los presupuestos prácticos y teóricos 
que determinan la eclesiología del momento. 
La vida de la Iglesia se expresa básica-
mente a través del orden episcopal. El obispo, 
verdadero monarca de las Iglesias particula-
res, 'es responsable del gobierno y de la doc-
trina. Y esta responsabilidad, que se refuerza 
y cristaliza en los Sínodos provinciales, es, 
en todo lo que concierne a la vida ordinaria 
y cotidiana de la Iglesia, de algún modo últi-
ma. El Primado es una instancia lejana que 
sólo en casos extraordinarios y temas mayo-
res deja sentir su presencia. Este episcopalis-
mo moderado no actúa, sin embargo, a favor 
de una concepción metropolitana al estilo de 
Hincmaro, donde los arzobispos metropolitas 
ejercían un cierto poder primacia1, con esca-
sas trabas, sobre todos los sufragáneos. El 
Decreto de Burchardo lleva la impronta de 
una situación más desarrollada en la que el 
orden y poder episcopales se expresan en los 
Concilios provinciales. El declive de la in-
fluencia de los metropolitanos anuncia ya un 
futuro no muy lejano en el que la Sede roma-
na será 'vista precisamente como instancia 
que, al exigir gradualmente una dependencia 
mayor en cuestiones de régimen eclesiástico, 
ofrece también a las sedes episcopales la posi-
bilidad de una creciente independencia de 
15. Atto de Vercelli, Rathcrio de Verona, y Gerbert 
de Aurillac (más talr,de Silvestre 11) son, entre otros, 
representantes destacados de una ec1esiología mayori~ 
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interferencias locales (metropolitanas, reales, 
etc.). 
Nuestra Colección, en suma, diseña ya los 
ra:sgos de una ec1esiología de los ordines eccle-
síae; es decir, una eclesiología equilibradora 
de elementos básicos en la Iglesia (Papado, 
obispos, etc.) y concepciones estamentales 
muy propias del tiempo. En esta eclesio10gía, 
que alcanzará expresión más terminada en los 
siglos XIII y XIV, la Iglesia es concebida, no 
como un rígido edificio jerárquico donde el 
Papa resume toda la realidad eclesial y ecle-
siástica, sino más bien como una constelación 
de carismas, órdenes o estamentos, en la que 
ninguno puede quedar incluído en otro supe-
rior y ha de aportar su propio peso, voz y pre-
sencia activa a la edificación del cuerpo de 
Cristo. Es evidente que en esta eclesiología, 
mostrada rudimentariamente por el Decreto 
de Burchardo, la Iglesia no se concibe precisa-
mente como una gran diócesis que tuviera 
al Papa por ordinario; ni la potestad papal 
limita o resume las potestades episcopales. 
Puede decirse que la eclesiología del De-
creto resulta complementaria en alto grado 
de las concepciones que vertebrarán poco des-
pués las Colecciones gregorianas. El Decreto 
presenta ideaseclesiológicas que necesitan 
mayor desarrollo, sobre todo en lo referente 
al papel centralizador del Primado en la Igle-
sia; pero presenta al mismo tiempo, y con-
servará para la posteridad, una coherente 
teología del episcopado, que no aparece bien 
desarrollada en las síntesis teológicas y canó-
nicas de los siglos inmediatamente siguientes. 
taria que podría llamarse de corte «cipriánico». Cfr. 
H. M. KLINKENBERG, Der romische Primat im IO. fahr. 
ZSav. RGesch. n,Kan. Abt. 41 (1955) 1-57. 
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La insuficiencia teórica del Decreto corre pa-
ralela al hecho, que pronto se comprobaría, 
de que sólo una reacción ideológicamente ro-
mana de amplio alcance podía reformar seria-
mente la Iglesia y acabar, por ejemplo, con el 
fenómeno de la Eigenkirche, y los abusos de 
la investidura laica. 
Los lugares teológicos o criterios de Tra-
dición que Burchardo enumera como elemen-
tos a partir de los que va a realizar su obra 
compiladora son la Sagrada Escritura, los 
Padres de la Iglesia, los Libros Penitenciales, 
y los preceptos sinodales o conciliares 16. 
No menciona las Decretales Pontificias, 
que ocuparán, sin embargo, un lugar impor-
tante en el Decretum. 
Vamos, por tanto, a ocuparnos de estos 
loei communes, de los que excluiremos, por 
su escasa entidad para nuestro tema, los Li-
bros Penitenciales, y a los que añadiremos 
en cambio el naciente locus de la reflexión 
teológica y los teólogos. 
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Examinaremos de todos ellos la naturaleza 
y alcance doctrinal en la Colección, así como 
lo principal que ésta nos dice, directa o indi-
rectamente, sobre la historia de estos criterios 
o testimonios de la Tradición. Es decir, va-
mos a estudiar la obra de Burchardo desde 
una doble perspectiva exigida por la obra 
misma. En primer lugar, la veremos como un 
testigo silencioso pero elocuente del desarro-
llo doctrinal que los loci han experimentado 
en los 10 siglos que preceden a la composición 
del Decretum. La Colección, compuesta de 
materiales que llevan 'el sello de épocas di-
ferentes, nos habla por sí misma de una histo-
ria llena de interés. En este sentido, tiene vida 
propia y es independiente de sus autores, que 
han dado forma a unos testimonios que nos 
informan por sí solos de las concepciones 
-sobre la S. E., los Padres, Concilios, etc.-
existentes en la época que los vió nacer. 
A continuación trataremos ya de sorpren-
der la metodología y concepciones específicas 
de Burchardo y sus colaboradores en los pun-
tos que nos ocupan. 
IV. RASGOS SALIENTES DE LA HISTORIA DE 
LOS «LOCI» EN LOS MATERIALES Y TESTIMONIOS 
USADOS EN LA COLECCION 
La lectura de los textos recopilados mues-
tra por sí misma -al margen de las intencio-
16. « . .. utile aIiquod opus non minus ex sanctorum 
P¡¡trum sententi«s, quam canonicis scripturis, vel ab 
com¡)robatis poenitentium exemplis ... » PL 140, 537. 
« ... tuis petitionibus obsecutus synodalia praecepta, 
nes y mente teológica de Burchardo- los si-
guientes puntos: 
sanctaque instituta, tam ex sanctorum Patrum senten-
tiis, quamex canonicis scriptis, adjutore D'ea, in unum 
fascem ... collegi» 539. 
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1. La Sagrada Escritura es, de un modo 
u otro, centro de referencia, fuente y raíz de 
la normativa que la colección contiene. Todos 
los textos, de procedencia diversísima, com-
parecen a título de explicaciones de la Es-
critura, que ve en ellos interpretados sus 
contenidos y concretados sus criterios. Esto 
aparece de modo elocuente y claro en nume-
rosos preceptos que dicen expresamente lo 
que es espíritu de toda la compilación. 
La S. Escritura es alimento fundamental 
de la vida y mente cristianas. Los cánones, 
tan importantes, como luego veremos, son un 
mero alargamiento o determinación más pre-
cisa de lo que en la S. Escritura se contiene. 
«Sacerdotes Scripturas sanctas et canones me-
ditentur» (Concilio IV de Toledo, c. 25, año 
633; 1, 100: PL 140, 580) 17. 
La Escritura, que debe ser objeto de con-
tínua reflexión personal por los doctos, ha de 
ser expuesta y predicada al pueblo cristiano 
según el sentido de los «santos Padres católi-
cos», que se estima el sentido y la lectura de 
la Iglesia 18. 
En ocasiones, la misma letra de la Escritu-
ra ha sido fuente directa de ciertas normas 
que Burchardo recoge de lugares varios. Este 
es el caso, por ejemplo, de 10 establecido so-
bre la edad de los ordenandos in sacris (son 
preceptos basados en lugares, no citados es-
pecíficamente, del Viejo Testamento; la fuen-
te inmediata es un Concilio de Toledo; II, 
17. Cfr. JosÉ VIVES, Con~ilios Visigóti~os e his-
pano-romanos, Barcelona-Madrid, 1963, p. 202. Como 
ocurre con frecuencia en la Colección, el título del cá-
non 1, 100 no es exacto. Se habla en él del Concilio V 
de Toledo. 
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12: PL 140, 627); sobre el número de diáco-
nos (siete) a ordenar en cada Iglesia (se men-
ciona aquí el libro de los Hechos; Concilio 
de Cesarea, año 314; II, 220: PL 140, 662); 
sobre el modo de decidir controversias en 
temas eclesiásticos (sub 2 vel 3 testibus ter-
minetur secundum divinam legem; la fuente 
es un Concilio de Lérida; VII, 17: PL 140, 
782); Y sobre no comer carne de aves estran-
guladas (quia in Actibus Apost. praecipitur 
abstinere a ... sanguine et suffocato ... ; Peni-
tencial de Teodoro; XIX, 85: PL 140, 1002). 
Puede decirse lo mismo de un texto proce-
dente de un Concilio Toledano, que dice así: 
In libro Regum legitur: Qui non obedierit 
principi, morte moriatur. In concilio Agathen-
si praecipitur ut anathematizetur (XV, 23; 
PL 140, 900-901). La Escritura ofrece aquí no 
ya su cobertura nominal a la autoridad de los 
cánones sino que llega hasta proveer a éstos 
con un contenido textual determinado. 
Otras veces, sin embargo, la Escritura es 
sólo la apoyatura formal de las normas que la 
compilación recoge. Es el precedente básico, 
pero flexible, que justifica, al menos en teoría, 
el contenido de los textos y los preceptos en 
ellos contenidos. La inspiración y motivación 
próxima de las normas arranca en este caso 
de las necesidades y situaciones vividas por 
los autores de los textos: necesidades y situa-
ciones que piden una regulación. Pero esta 
regulación, en la que los diferentes legislado-
res han usado de su iniciativa y creatividad, 
18. «In exponendis .. . vel praedicandis divinis Scrip-
turis, sactorum catholicorum ·Patrum ... sequatu!r» (Conc. 
de Meaux, año 845; 1, 61 :PL 140, 564; se trata del 
canon 34, y no del canon 11 de dicho Concilio Mel-
dense, como indica erróneamente el título; cfr. Mansi, 
XIV, 826). 
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se apela también a una base escriturÍstica. 
Encontramos, por ejemplo, este planteamien-
to en un presunto texto del Papa Félix IV 
acerca de la celebración de la Misa 19. El 
texto, que proviene de las Falsas Decretales, 
emana de la autoridad apostólica, pero justi-
fica su contenido con diversos testimonios del 
A T que en ningún caso serían decisivos para 
fundamentar la norma. El fundamento real 
de ésta es aquí la autoridad papal. 
Ocurre lo mismo en otros tres lugares de 
la compilación, muy característicos al respec-
to. Se trata del c. 45, Lib. VI, que basado en 
el Evangelio, niega la condición de mártir al 
que hubiera sido muerto por destruir ídolos 
paganos 20; del c. 66, Lib.XIX, que invocando 
a San Pablo (Nemo militans Deo implicat se 
in saecularibus negotiis), prohibe volver a la 
milicia a todos los que han recibido y hecho 
penitencia 21; Y del c. 71, Lib. XIX, que pro-
hibe a los clérigos obtener el perdón de sus 
faltas mediante mera imposición de manos 22. 
De uno u otro modo, la Escritura se hace 
omnipotente, y los variados textos recogidos 
muestran el uso diferente, aunque presidido 
con la misma intención, que de ella han hecho 
los legisladores eclesiásticos. 
19. De Missa non celebranda nisi in sacro loco; 
HI, 58; PL 140, 684. 
20. «Si quis idola fregerit, et itbidem occlsus fuerit, 
quia in Evangeliis scriptum non est ... , placunt in nume-
rum eum non recipi martyrum» (PL 140, 776). Se tirata 
de uri texto del Condlio de Elvira, año 300. 
21. Es una Epístola de León 1; PL 140, 999. 
22. Se aduce aquí el texto: .Sacerdos si pe:cave-
rit, quis orabit pro ea?» PL 140, 999. 
23 . «In his rehus de quibus nihil centi staturt 
Scriptura divina, mos populi Dei, vel instituta maiorum 
pro lege tenenda sunt» (Agustin, Ad Casulanum presb. 
III, 126; PL 140, 697). 
24. «-Quid agendum sit in causis de quibus certa 
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En este contexto, encierran gran interés 
cuatro cánones que establecen una cierta enu-
meración valorativa de los lugares teológicos 
más usuales. Proceden de San Agustín, de 
una epístola (apócrifa) de Inocencio I (t 417), 
de un concilio de Maguncia (los concilios ce-
lebrados en esta ciudad durante los siglos IX 
y X son numerosísimos, y no es posible iden-
tificar el texto), y del Concilio Cabillonense 
(Chalons-sur-Saone, año 813). Los 3 últimos 
textos vienen a ser un desarrollo del prime-
ro, en el que leemos: «en las cuestiones don-
de la S. Escritura parece no establecer nada 
con certeza, han de tenerse como ley la cos-
tumbre del pueblo de Dios o lo establecido 
por los mayores» 23. El texto de la epístola de 
Inocencia I es, en efecto, un despliegue del 
planteamiento de Agustín 24. Aunque el in-
terés básico de los autores es acentuar la au-
toridad papal, se conserva en él la misma es-
tructura de criterios en torno a la S. Escritu-
ra como punto central de referencia en todo 
lo que concierne a la fe y a la disciplina. El 
texto manifiesta, sin embargo, un desarrollo. 
N o sólo por ser más explícito al enumerar los 
loci, entre los que aparecen ahora las histo-
rias católicas y los cánones de la Sede Apos-
iln c:monibus (non) inveniuntur iudicia-. (Ex deCir. 
Innocentii pape, cap. 18). De causis de quibus nulla 
solvendi, ligandique auctoritas in Jibris VT, 4 Evangelio-
rum, cum s:riptis totis aposto'¡orum non appareat, ad 
divina recurrito scnipta Graece. Sil nec in iJlis, ad catho-
licae Ecc1esiae historias, a doctoribus cathoJicis scriptas 
manum mitte. Si nec in illis, canones apostolicae sedis 
ilntuere. Si nec in iJlis, sanctorum exempla perspicaciter 
re:ordare. Quod si in his omnihus inspectis huius quae-
stionis quaJitas non lucide investigatur, seniores pro-
vin~iae congrega, eteos interroga. Facilius namque iln-
venitur, quod a plurihus sentienÜbusquaeritur., 111, 
128; PL 140, 698. Se trata sin duda de un texto com-
puesto en el siglo IX. 
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tólica. El desarrollo se manifiesta también en 
la vaga pero poderosa sugerencia que el texto 
encierra acerca de 2 tipos de loci: a) la Es-
critura, y b) todo lo que es una declaración 
más o menos precisa de su contenido, y que 
se sitúa a un nivel distinto porque no es en 
realidad fuente a se, o autónoma, de la fe y la 
disciplina eclesiales. 
Los dos textos conciliares aludidos, que se 
ocupan del modo de impartir la penitencia, 
mencionan la S. Escritura en un 2.° lugar, 
luego de referirse a los cánones (antiguos, sa-
grados) como norma de inmediata aplicación. 
Concretamente, el texto del Concilio Magun-
tino dice así: «modus tempusque poeniten-
tiae ... aut per antiquorum canonum institu-
tionem, aut per sanctarum Scripturarum au-
ctoritatem... imponi debet a sacerdotibus» 
(XIX, 28; PL 140, 984). El 2.° texto (Concilio 
Cabillonense) encierra un tenor análogo 25. La 
mención aparentemente secundaria de la SE. 
no debe confundir. En realidad, la Escritura 
comparece aquí no como fuente segunda, sino 
como reserva básica e inagotable de criterios 
para interpretar y complementar las normas 
concretas existentes, que se estiman, en cual-
quier caso, procedentes de ella. 
Todos los textos traídos a colación -acu-
ñados en épocas diversas- muestran, sin em-
bargo, que la S. Escritura recibe siempre una 
clara unidad de tratamiento en cuanto a su 
carácter de norma básica para la fe; una nor-
ma singular de la que todas las demás reci-
ben valor y justificación. 
25. uNulIus sacerdos unquam,aut 3I¡atia, aut odio 
alicuius personae secus iudicet, quam quod in canonilbus 
sacris invenerit: aut quod illi secundum sanctarum 
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2. Muy vinculado al tema anterior, el De-
creto de Burchardo es un testigo de interés 
sobre la lentitud con que ha ido penetrando 
en la Iglesia la conciencia de lo que llamamos 
hoy desarrollo de la fe y costumbres cristia-
nas. Convicción profunda de los Padres y 
autores eclesiásticos hasta bien entrado el 
Medievo 'es que el mismo Evangelio, en sus 
virtualidades o aspectos de doctrina y de nor-
ma práctica, se hace presente en toda confe. 
sión de fe y en toda regulación disciplinar. De 
éstas se predica una absoluta homogeneidad, 
a todos los efectos, con la norma evangélica, 
que simplemente interpretan o alargan en el 
tiempo. Aunque la respuesta a las necesida-
des de cada momento haría advertir relativa-
mente pronto a legisladores y autores ecle-
siásticos la presencia ineludible de un fenó-
meno de desarrollo en la disciplina, no ocurri-
ría lo mismo en todo lo relativo a la doctrina 
y formulación de la fe. Al interpretar la fe 
evangélica y acuñar nuevas fórmulas dogmá-
ticas, la Iglesia de los primeros siglos no tie-
ne conciencia de estar desarrollando la inmu-
table verdad cristiana. Es precisamente este 
carácter de inmutabilidad de la Fe, claramen-
te fijado en todos los Padres ortodoxos, el 
que hace difícil y lenta la acomodación, en 
los contenidos del depósito revelado, de unos 
postulados de desarrollo. La Iglesia tarda en 
advertir que doctrina y disciplina reflejados 
en tratados teológicos y cánones conciliares, 
aunque eco legítimo del depósito evangélico, 
no son, sin embargo, una simple repetición de 
lo que la Palabra divina manifestó de una vez 
Scripturarum auctoritatem, et ecc1esiasticam consuetu-
dinem r~tius fuenit» (Conc. Cabillonense, año 813; 
XIX, 59; PL l40, 997). 
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para siempre. Es en efecto el hecho de no ser 
históricamente repetitiva lo que conserva la 
doctrina en su validez inmutable. 
En este sentido, dos ideas se manifiestan 
con gran frecuencia en los textos recopilados 
por Burchardo: a) resistencia a toda innova-
éIón en el ámbito disciplinar o del gobierno 
eclesiástico; y b) prohibición de todo tipo de 
discusiones sobre la doctrina. Ello hace que 
las necesarias innnovaciones, urgidas al le-
gislador por la vida misma, no sean claramen-
te reconocidas; es decir, sean generalmente 
presentadas, no como innovaciones o nuevos 
estadios de la disciplina, sino como simple 
alargamiento de una situación que, viene a 
decirse, ha existido siempre. «Estos preceptos 
-leemos en un texto muy característico-
son del Salvador, son de los Profetas, son lo 
instituído por los Santos Padres» (XII, 19; 
PL 140, 879) 26. Asimismo, en abundantes lu-
gares se repite que la norma allí propuesta 
«no es otra cosa ... que lo ya dispuesto antes 
por los santos Padres» (por ejemplo, 1, 43; 
PL 140, 561) 27. Es también significativo un 
texto del siglo IX, atribuído al Papa Bonifacio, 
en el que se invita a los Concilios a no inno-
var; se reconoce, sin embargo, que en ciertas 
ocasiones no será viable guiarse sólo por los 
precedentes, y se recomienda para esos casos 
dictar preceptos homogéneos en todo lo po-
26. Se trata de una carta apócrifa del Papa Corne-
lib acerca del juramento de los sacerdotes. El texto ha 
sido compuesto en el s. IX. 
27. «Non aliud ... quam ss. Patlres ordinaverunt». 
Es un texto sobre modo y tiempo (cada 2 años) de ce-
lebrar los concilios. Se atribuye a León, y procede se-
guramente de las Falsas Decretales. 
28. «{Condlium} quod ecclesiasticis canonibus et 
legihus nostris consentaneum sit, hoc definia!» (1, 57; 
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sible con los anteriores en la misma ma-
teria 28. 
En los temas que atañen más directamente 
a la doctrina y su formulación, el explicable 
recelo ante la posibilidad de novedades es 
todavía más acentuado y encuentra expresio-
nes que son numerosas y tajantes. Se reco-
mienda así a menudo, con aires de prohibi-
ción, no discutir en los concilios cuestiones 
de fe. Si estos temas deben ser objeto de un 
pronunciamiento conciliar, éste será simple-
mente -en la mente de los legisladores ca-
nónicos que nos ocupan- un mero recordato-
rio o reproducción de la Fides maiorum. Gra-
vita fuertemente en estos siglos sobre las men-
tes de los hombres de Iglesia el patrón pau-
lina, con resonancias veterotestamentarias, 
del «tradidi quod et accepi». Ha de ser entre-
gado lo mismo, exactamente lo mismo, que se 
recibió. Los aspectos activos del proceso con-
tinuo de entregar la fe, que es una realidad 
viva poseída por seres históricos, y compor-
ta una reflexión enriquecedora de las fórmu-
las y su comprensión por los cristianos, no 
ocupan ciertamente lugar destacado. «Nin-
gún obispo -dice un canon del Concilio Ar-
vernense, año 590- se atreva a sugerir (en el 
Concilio) cuestión alguna, antes de haberse 
decidido las relativas a la mejora de la vida, 
la observancia de la disciplina (regula), y los 
remedios para el alma» 29. 
PL 140, 564). El texto contempla una situación «en la 
que haya surgido entre los ohispos del mismo concilio 
una duda sobre -el derecho eclesiástico u otras cues-
tiones». 
29. «Nullus episcopus, aliquam prius causam sug-
gere audeat, quam ea quae ad emendationem vitae, 
ad severitatem regulae, ad animae Iremedia pertinent, 
filniantuf» (1, 58; ~L 140, 564). 
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Sólo en caso de necesidad debe ocuparse 
un concilio en cuestiones de dogma. Se le to-
lera en ellas una deliberación, cuyo resultado 
habrá de ser siempre la adhesión incondicio-
nada a las profesiones de fe ya existentes que, 
prout iacent, serán propuestas de nuevo a los 
fieles. 
Se conecta finalmente con este tema la 
preocupación por las palabras sencillas a la 
hora de exponer la fe al pueblo cristiano. Si 
la fe es una realidad que, en su carácter ele-
mental e inmutable, no . sufre discusiones ni 
especulaciones contaminadoras, exige a for-
tiori una catequesis en términos sencillos e 
inequívocos. El obispo -dice un cánon del 
Concilio de Cartago- ha de tener la cuali-
dad, más importante que cualquier otra, de 
«explicar los textos de la fe con palabras sen-
cillas» 30. 
3. Los cánones recogidos en el Decreto 
de Burchardo muestran los diversos conteni-
dos que, a lo largo de la Tradición cristiana, 
se esconden en el término Padre, y ofrecen, 
como era de esperar elementos abundantes 
para la historia de este locus teológico. Con-
cretamente, se advierten en los cánones de 
nuestra compilación tres sentidos fundamen-
tales de la palabra. El término Padre -usado 
30. «Quiepiscopus ordinandus est, antea examine-
tur .. . si litteratus, si in lege Domini instru:tus, si in 
Scripturarum sensibus cautus, si in dogmatibus ecde-
siJ:sticis exercitatus. Et ante omnia, si fidei documenta 
ver bis simplici'bus asserat, ' id -est ... (sigue una profesión 
de Fe)>> 1, 8; PL 551-552. 
31. Natura.lmente, estas tres acepciones de la pa-
labra Padre no son las únicas que pueden encontlrarse 
en la tradición cristiana. Hablando, por ejemplo, de 
San Atanasio, un autor reciente distingue en sus o'bras 
al menos cuatro sentidos diferentes: los Antiguos o 
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siempre en plural- recibe, en efecto, tres 
acepciones: a) es el obispo reunido en Conci-
lio; b) es el autor eclesiástico de prestigio 
reconocido, cuya doctrina ha sido de algún 
modo avalada por la Iglesia; y c) designa ge-
néricamente los mayores en la fe. Nuestros 
cánones dejan ver también que estos senti-
dos -sobre todo a y b- no son usados in-
distintamente por las mismas fuentes, y que 
tienen por tanto una vigencia sucesiva. Es de-
cir, así como los cánones de concilios más 
antiguos emplean el término Padres para de-
signar a los legisladores conciliares, las fuen-
tes posteriores lo usan siempre, como vere-
mos, para hablar de los escritores eclesiásti-
cos de reconocida solvencia doctrinal; y nun-
ca suelen mencionar la palabra para referirse 
a los Concilios y su legislación 31. 
Por lo que se refiere al término Padres, 
usado para aludir a la legislación conciliar, el 
sentido es obvio siempre que los textos reco-
gidos en la Colección hablan de «Patrum de-
creta» (1, 18, 33, 89), «Patrum divinitus ins-
pirata decreta» (1, 32), «Patrum decreta ca-
nonica» (1, 156), «statuta Patrum» (I 173, 58), 
«constituta Patrum» (1, 66), «instituta Pa-
trum» (VIII, 48, 99), «regulae Patrum» (1, 110), 
«definitiones Patrum» (XVIII, 17); o r'ecogen 
expresiones como «sicut ss. Patres constitue-
testigos de la Fe en las primerísimas generaciones cris-
tianas; los sinodales de Nicea; los predecesores de los 
obispos contempo!r.áneos; los obispos vivos de prestigio 
singular. Cfr. H . J. SIEBEN, Zur Entwicklung der Kon-
zilsidee, Theologile u.Philosophie, 45 (1970) 366. 
En cualquier caso, es evidente .que los sentidos del 
término se han ido agrupando, y que la documenta-
ción del Decreto de Burchardo muestra ya las últimas 
etapas de una evolución .que acerca la pala!bra y, por 
tanto, el locus theologicus, a su connotación actual. 
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runt» (XIII, 6) Y «canones (quos) ss. Patres se-
cuti sunt» (I1, 12). Esta terminología aparece 
unida a expresiones sinónimas, tales como 
«statuta ecclesiastica» (1, 35, 173), «ecclesia-
sticae leges» (1, 35), «praecepta canonum» 
(VIII, 48), «statuta canonum» (1, 110), etc. 
La mayoría de estos textos se encuentran 
en Concilios antiguos (Calcedonia, Orange, 
Toledo, Braga), y en las Falsas Decretales (de 
Esteban, Calixto, León, Simplicio, etc.). La 
relativa dificultad que plantea ver en unos 
textos del s. IX, como son las Falsas Decre-
tales, un uso antiguo de la expresión sancti 
Patres, se aclara si advertimos que es un uso 
intencionado. En una época que habla ya de 
Padres para referirse a los escritores eclesiás-
ticos de relevancia doctrinal, los autores del 
Pseudo-Isidoro desean sugerir precisamente 
una procedencia lejana para los documentos 
que han compuesto, e imitan por tanto la ter-
minología antigua. 
Pero en el siglo IX, en efecto, Padres no 
connota ya canon o legislador conciliar. Se 
inaugura 3 2 para la palabra un sentido que pre-
dominará sobre los demás y durará hasta el 
presente. Se trata ya de los Padres de la Igle-
sia, que son locus Traditionis como intérpre-
tes de la S. Escritura y expositores autoriza-
32. En realidad, podría también decirse que se 
restituye a la palabra uno de sus sentidos más pris-
timos. 
33. «,In exponendis vel praedicandis divinis Scriptu-
ris, sanctorum catholicorum Patrum ... sequatur». Con-
cilio de Meaux, año 845; 1, 61. Otro texto del mismo 
Concilio invita también a interpretar la S. E. «iuxta 
silllcerissimum et purissimum sensum catholicorum Pa-
trum», 1, 88. 
34. Acerca de la no iteración del Bautismo', escri-
be el Papa Zacarías (t 752) a Bonifacio de Mainz: «ut 
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dos de la mente doctrinal de la Iglesia. Un 
segundo estrato de textos, procedentes de 
Concilios francos y alemanes, abundan ya, ca-
si exclusivamente, en este sentido. Los Pa-
dres son aquí el acceso ordinario a la Escri-
tura; a ellos debe seguirse en la exposición 
de la Palabra de Dios escrita, y en su predica-
ción 33. La doctrina patrística es precedente y 
criterio decisivo a la hora de determinar la fe 
y praxis católicas en temas discutidos 34. 
Las enseñanzas de los Padres deben ade-
más ser objeto de reflexión personal por to-
dos los que llevan la palabra divina al pueblo 
cristiano, así como contenido de esa misma 
predicación 35. 
Finalmente, los Padres aparecen ya re-
vestidos con toda la fuerza, teórica y prácti-
ca, de una auctoritas 36 cuya voz se localiza 
en un determinado cuerpo de escritos homo-
logados por la Iglesia 37. 
La expresión Santos Padres, herencia del 
pasado y usada siempre en plural, sugiere, ba-
jo su aspecto convencional, la gran importan-
cia que para la Iglesia tiene el consenso uná-
nime de ciertos testigos cualificados, a la ho-
ra de determinar la fe y fijar el sentido de las 
fórmulas dogmáticas. 
sancti Patres docent et praedicant, tua sanctitas stu-
deat conservare» IV, 43. 
35. « Dt ,episcopi Sermoneset homilias sanctorum 
Patrum ... praedicare studeant» ConciZ;o de Reims, s. X; 
1, 96; PL 140, 579. 
36. «Nos autem auctoritate Patrum suffultÍl, in hoc 
sacroconventu sancimus . .. ». Conc. de Maguncia, siglos 
IX o X; VIII 36; PL 140, 798. 
37. El llamado De::reto de Gelasio, texto del S. VI, 
enumera también, junto a las S. Escrituras, los «opus-
cula sanctorum Patrum quae in Ecclesia catholica re-
cipiantuf». 111, 220; PL 140, 717. 
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La Iglesia, en efecto, enfrentada con la ne-
cesidad de interpretar la ley y doctrina evan-
gélicas y precisar sus desarrollos legítimos, 
acudirá no tanto a criterios de antigüedad co-
mo a criterios de mayoría entre los hombres 
prudentes. Porque se estima que en el con-
senso de éstos se manifiesta una cierta ins-
piración del Espíritu. 
Por último, Padres tiene también en los 
textos usados por Burchardo de Worms un 
sentido genérico de mayores en la Fe, es de-
cir, personas que han recibido la Fe, para 
transmitirla en los mismos orígenes de la tra-
dición apostólica. Se habla así de «traditiones 
Patrum» (XIX, 29), «statuta ... ab apostolis et 
a sanctis Patribus tradita» (111, 69), «regula a 
sanctis Patribus constituta» (VIII, 77), «con-
suetudo quae est a patribus observata» (111, 
31), etc. 
Es evidente que se trata de un sentido in-
determinado y primitivo, del que proceden 
históricamente los dos anteriores. Cada senti-
do representa una fase distinta en el desarro-
llo de los sujetos de Tradición y hace que el 
término Padres encubra, según el contexto y 
época en que es usado, categorías teológicas 
diferentes. Como hemos visto, las verba per-
manecen, pero la res cambia. 
4. Los textos recogidos en Burchardo 
muestran asimismo un estudio importante pa-
ra el desarrollo y crecimiento de la autoridad 
38. .Antiqua apostolorum eorumque successorum 
atque canonum auctoritas. (1, 144; P·L 140, 591). 
39. «Scripta ... quae ad sedem a,postoHcam misistis, 
... ·quasi ad caput ut inde acciperetis responsa, unde 
omnis Ecc1esia totius 'r.eligionis sumpsit exordium. (car-
ta apócrifa de Félix IV; 111, 57; PL 140, 684). 
40. Los textos, que llevan el nombre de los Papas 
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papal y los poderes primaciales romanos. Lo 
documentan voces procedentes del Papado 
mismo, y también otras que se dejan oir, con 
diverso motivo y variedad de contexto, en 
sectores determinados de la Iglesia. Son tes-
timonios que hablan de la Sede romana como 
auctoritas, aluden al alcance de su potestad, 
y tratan de establecer sus relaciones con los 
demás sujetos de la Tradición (Padres, Conci-
lios, etc.). 
Los textos de Papas que hablan de su pro-
pia autoridad han sido acuñados por lo gene-
ral en el siglo IX, pero testimonian evidente-
mente una situación mucho más antigua. La 
auctoritas papal aparece en ellos como actua-
lización eminente de la antigua autoridad de 
los Apóstoles 38. Junto a esta auctoritas, com-
parece también en algunos casos, como re-
fuerzo o acompañamiento, la autoridad de los 
Concilios (canonum auctoritas), pero los tex-
tos reflejan una clara conciencia sobre lo sin-
gular de la autoridad pontificia. La Santa Se-
de, en efecto, se presenta a sí misma como la 
«Cabeza ... de donde la Iglesia entera ha reci-
bido el origen (exordium) de toda (su) reli-
gión» 39. Sus cánones y disposiciones son fuen-
te normativa de la práxis eclesiástica en el 
gobierno y la disciplina (111, 128; PL 140, 
698). Se afirma también que los documentos 
papales comportan una especial definición, 
que los equipara a los cánones y preceptos 
más antiguos en la Iglesia 40. La Santa Sede 
Bonifacio (t 442) Y Pío, dicen así: «iuxta antiqui cano-
nis definitionem ... id speciali definitione praecipimus ... » 
(1, 131 ; PL 140, 587); «'Bene siquidem maiorum regulis 
definitum est, ut daemoniis irretitis, mysteria sacra 
tractare non liceat. Cui .praecepto, consensu rationis 
adhill:>ito, id communiter definivimus, ut .... (111, 72; 
PL 140, 689). 
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aparece asimismo como guardiana de las tra-
diciones apostólicas (11, 158; 111, 125); Y no 
deja de censurar los usos contrarios a las nor-
mas emanadas por ella (1, 110; VIII, 17) 4\ 
Pero no son solamente documentos proce-
dentes de ambientes romanos los que hablan 
de la autoridad papal. También aluden a ella 
en términos claros y elocuentes, numerosos 
cánones de Concilios hispanos, francos, y ale-
manes. Aparecen en estos textos conciliares 
expresiones tales como Ecclesia romana 42, 
romana auctoritas (Concilio de Orleans, ce-
lebrado quizás el año 1000, 11, 196; Diversos 
concilios de Toledo, por ejemplo el texto de 
11, 27), auctoritas praesulum romanorum 43, 
instituta apostolica 44; Y en ocasiones los tex-
tos se apelan a la autoridad de Pontífices de-
terminados (El Conc. de Reims, s. X, cita a 
San Esteban -111, 104--, Y a S. Calixto -
111, 45). 
Con frecuencia, la autoridad papal se pre-
senta acompañando a la autoridad conciliar y 
a la patrística, como si sumara su voz a la de 
éstas. Hay textos abundantes en los que Con-
cilios y Padres, aún seguidos de una recep-
41. En el 2.° de estos textos, leemos: «Invenimus 
usum... ecclesiasticae auotoritati contrarium ... » (PL 
140, 795). Es muy probable que «autoridad eclesiástica», 
como distinta a la expresión «a. canónica» (aplicable al 
Concilio) quiera referirse aquí a la sede romana. 
42. «Sicut iln Romana ecclesiaconstitutum reperi-
mus, et sicut sancti Patres nostri constituerunt» (Con-
dlio de Maguncia, s. X; XIII, 6). 
43. «Hoc ,et saecularium principum edicta praeci-
piunt, et praesulum r,omanorum decrevit auctoritas» 
(Conc. de Sevilla 11, año 619; 1,69). «Ut constitutiones 
contracanones et decreta praesulum Romanorum, vel 
bonos mores, nullilus sint momenti» ~Conc. Tiburiense, 
s. IX O X; XV, 9). 
44. La expresión no designa genéricamente las tra-
diciones apostólicas, sino las normas emanadas de la 
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ción papal, son la auctoritas determinante 45. 
Pero en general, los mismos textos dejan ver 
la acentuación de una tendencia que hace de 
la autoridad romana el eje de la norma en lo 
referente a su sentido preciso y validez hic et 
nunc. En este contexto, es evidente que la 
auctoritas papal puede no ser a veces el res-
paldo teóricamente básico de una norma, pe-
ro es de {acto el elemento decisivo, porque su-
pone, en el presente de la vigencia real, tanto 
una interpretación clara como una actualiza-
ción de lo que es venerable pero inconcreto. 
«Para que las normas eclesiásticas entregadas 
(tradita) por los apóstoles y los demás maes-
tros de la Iglesia se guarden íntegras, es ne-
cesario atender a lo que la Iglesia romana cus-
todia». Así reza un texto bajo el nombre de 
Inocencia 1 16, cuyo tenor interno se manifies-
ta también en otros donde un pronunciamien-
to o documento papal es eco necesario para 
la vigencia más actual de disposiciones anti-
guas 47. 
Pero en numerosas ocasiones, los textos 
papales no respaldan sus contenidos con la 
autoridad de otros sujetos clásicos de Tradi-
Sede Papal: «non solum antiquorum Patrum decreta, 
sed apostolica ausus est conveUere instituta» (Conc. de 
To.!edo XII,año 681; 1, 33). 
45. «Hoc observet, quod ad apostolis ac Patribus 
et praedecessolrfbus nostris est statutu¡n» (Calisto; 1, 
66). «Contra statuta canonum ac nostra praecepta ... » 
(Simplicio; 1, lIO). «A nostrils antecessoribus atque 
reliquis sanctis Patribus multoties inhibitumest ne 
quis ... » (Félix 1, 180). 
46. I1I, 125; PL 140,697. 
47. «Iuxta antiqui canonis definitionem... id spe-
ciali definitione praecipimus, ut...» (1, 131). «Bene si-
quidem maiorum regulis definitum 'est ut ... Cuil praecep-
to, consensu rationis adhibito, id communiter defini-
vimus, ut ... » (I1I, 72). 
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clOno Desean intencionalmente bastarse a sí 
mismos y ser ellos solos fundamento único de 
su propia validez, como auctoritas atendible 
con independencia de cualquier otra. La voz 
de la sede romana no es solamente aquí un 
testimonio interpretativo o actualizador de 
normas antiguas; es también relectura vincu-
lante de las demás auctoritates, que comporta 
una referencia directa a la ley Evangélica en 
base a un poder y carisma propios 48. El Papa-
do, viene a decirse, depende como todo en la 
Iglesia, del Evangelio, que es objetivación de 
Cristo, pero es independiente de, y superior a 
los demás elementos que entretejen la tradi-
ción disciplinar y doctrinal cristiana. 
5. Los textos del Decreto de Burchardo 
muestran finalmente la importancia decisiva 
del Concilio como legislador de la disciplina y 
órgano declarativo de la doctrina católica. El 
concilio es, en efecto, sujeto ordinario de ma-
gisterio doctrinal y legislación eclesiástica. 
No puede decirse que el Concilio haya sido 
considerado nunca en la Iglesia como asam-
blea representativa del pueblo de Dios o de 
los diversos estamentos cristianos. Las asam-
bleas conciliares son eventos con un fuerte 
carácter y ambiente carismáticos. Su fin es 
determinar de modo claro la conciencia de la 
Iglesia acerca de extremos que necesitan dilu-
cidación, regulación, o desarrollo. Por su rela-
ción innata con cuestiones que interesan vi-
talmente a la Fe y existencia de la Iglesia, se 
estima que el Concilio atrae necesariamente al 
Espíritu Santo y manifiesta su voz. Ello le ca-
48. «His testimoniis scripturarum, ah apostolica 
auctoritate consultis vestlrJs respondisse sufficiab (Félix 
4.°; IlI, 58) .• Salva apostolica sedis dignitate, quae ei 
ah ipso Domino est concessa, et postea a sanctiS Pa-
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pacita para expresar inequívocamente el con-
sensus latente de la Iglesia toda respecto a la 
fe y la disciplina. Cualquier Concilio resume 
por tanto el sentir unánime del pueblo cristia-
no extendido por el orbe. Desde el punto de 
vista que en los orígenes · cristianos ve nacer 
espontáneamente la realidad conciliar, es de-
cir, desde el punto de vista de la explicitación 
de la Fe, todas las asambleas conciliares po-
seen el mismo rango. Serán otro tipo de con-
sideraciones -geográficas, eclesiásticas, so-
cio-políticas, etc.- las que más tardíamente 
obren una diversificación en cuanto al vario 
alcance de los concilios respecto a la doctrina. 
En cualquier caso, los concilios son expresión 
por antonomasia del principio de colegialidad 
y su vigencia en la Iglesia; los concilios en-
carnan la convicción de que sólo un número 
suficiente de espíritus cristianos prudentes, 
estimados como mayores en la Fe, alcanza a 
reflejar, de modo adecuado y entero, la ver-
dadera doctrina y praxis de la Iglesia. La 
asamblea conciliar es la voz última, la voz 
del Espíritu de Dios: una voz preexistente y, 
a la vez, hallada en un proceso laborioso, que 
es tanto adición como contraste de las auto-
rizadas voces humanas individuales de los 
reunidos en nombre de Cristo para tratar los 
asuntos de la Fe. 
El Concilio es en la Iglesia legislador so-
berano, cauce ordinario en todo lo que con-
cierne a la disciplina, el gobierno, y la Fe. Los 
cánones que recoge Burchardo se refieren a la 
realidad conciliar y a sus preceptos con las 
tri:bus roborata. (id; 1, 163). «Mea spontanea voluntate 
facio, non quasi incanoni:bus inventum sit ...• (San León 
I1I, t 816; 1, 198). 
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expresiones de instituta canonica (XI, 6; VI, 
1; 11, 26), auctoritas canonica (XI, 10; XIX, 
1; 11, 206; 1, 42), synodalica praecepta (111, 
53), auctoritas ecclesiastica (11, 26), sancti ca-
nones (1, 162; 11, 111), statuta canonum (11, 
129; 1, 32; 1, 61; 1, 110) Y ecclesiastica statu-
ta (1, 35). 
Al Concilio compete definir la Fe (111, 68; 
1, 131) 49. SUS preceptos deben ser, junto con 
la S. Escritura, objeto de meditación por par-
te de los cristianos (Conc. 4.° de Toledo, año 
633; 1, 100). Y nadie -se dice- puede inter-
pretarlos libre o arbitrariamente 50. 
Los textos recogidos atestiguan además la 
clara conciencia que los Padres reunidos en 
las Asambleas conciliares poseen acerca de su 
indiscutible autoridad y el impacto cierto de 
su voz decisora. Las normas conciliares no 
requieren otro respaldo que la S. Escritura; y 
sólo en contadas ocasiones se apelan gené-
ricamente, como justificación formal, a la au-
toridad de los Padres (XI, 6). La terminología 
y verbos usados denotan un estilo de firme 
seguridad (praecipimus, condemnamus, firma-
mus, interdicimus, decrevimus, sancimus, de-
finimus, etc.). 
Otra interesante observación que se des-
prende del Decreto de Burchardo es que la 
Tradición como algo vivo que se entrega y se 
recibe en la Iglesia discurre señeramente 
-aunque no de modo único- a través del 
49. Es evidente que la expresión definir la fe no 
tiene aún en los textos recopilados por Burchardo el 
carácter técnico que hoy recibe en la I~lesia. Pero es 
siJgnificativo observar que hasta los textos papales del 
s. IX, esta expresión se usa sólo del Concilio. 
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cauce conciliar. La Tradición, como es bien 
sabido, no connota sólo una idea de conserva-
ción; connota también la idea de una recep-
ción crítica e inteligente. En este sentido, el 
Concilio ha sido siempre en la Iglesia -y so-
bre todo en estos siglos que nos ocupan- un 
factor decisivo en la recepción de la doctrina. 
Los documentos y cánones conciliares con-
tienen siempre una relectura interpretativa 
-y a veces innovadora- de las fuentes escri-
turísticas, litúrgicas, patrísticas, etc. Contie-
nen también, y en grado eminente, una relec-
tura de la documentación legada por las pre-
cedentes asambleas conciliares. Nuestra com-
pilación ilustra ampliamente este extremo. 
Deja ver cómo unos concilios se apoyan en 
otros, y cómo, para un concilio, la máxima 
auctoritas -dejando aparte la S. Escritura-
son los concilios anteriores. Vemos así que el 
texto del Concilio de Orleans recogido en VIII, 
38 se apoya en Calcedonia; el Concilio de 
Rouen acude a los de Sárdica, Nicea, Antio-
quía, Calcedonia, y Toledo (XI, 3 y 42); los 
Concilios de Maguncia y Toledo se apoyan 
en el Agathense (XI, 28); el Conc. de Arlés 
cita con profusión a los de Ancira, Ilíberis, y 
Lérida (XVII, 53); el Conc. de París cita al 
de Ancira (XVII, 59), etc. Otras veces, se tra-
ta solamente de una referencia genérica, que 
muestra, sin embargo, a los concilios anterio-
res como punto de partida (1, 149; 11, 12; XI, 
72; XV, 4; XIX, 28, 59) Y contexto de las 
nuevas deliberaciones. 
50. cCanonum statuta sine praeiudicio ab omnibus 
custodiantulr, et nemo .. . suo sensu, sed eorum auctorita-
te ducatuu (Con. Meldense, año 845; 1, 61). 
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V. LAS VERDADES CATOUCAS EN LAS 
CONCEPCIONES PROPIAS DEL DECRETO 
El Decreto de Burchardo no es sola-
mente un testimonio expresivo de la evolu-
ción histórico-doctrinal de los lugares teológi-
cos que utiliza como fuente; aporta también 
como es lógico una metodología propia y 
unas concepciones características respecto a 
esos mismos loci. Estas concepciones son en 
general las de su tiempo. Pero hay en la Co-
lección un estilo y mente específicos -tanto 
implícitos como explícitos- sobre el valor y 
alcance de cada tipo de fuentes. 
1. CONCILIOS. 
Los textos conciliares constituyen el 
grueso de la Colección: 972 en un total 
de 1885 cánones 51. Provienen de 68 con-
cilios, entre los que se cuentan 12 conci-
lios antiguos (Arelatense, Ancira, Nicea, Neo-
cesarea, Antioquía, Sárdica, Laodicea, Carta-
go, Calcedonia, etc.), otros tantos concilios 
hispánicos (Toledo, Braga, Lérida, Sevilla, Ta-
rragona, etc.), y un fuerte grupo de Concilios 
francos y alemanes (Arvernense, Orleans, 
Orange, Maguncia, Treveris, Meaux, Chalons, 
Rouen, Reims, París, Tours, Lyon, Worms, Er-
furt, Althein, Aquisgrán, etc.). Los concilios 
de Maguncia (79 cánones), Cartago (74 cc.), 
Treveris (65 cc.), Toledo (65cc.), Orleans (62 
cc.) y Meaux (40 cc.) figuran entre los más 
utilizados. Los concilios más presentes en la 
51. Los textos papales son 363; Y 263 los proce-
dentes de Padres de la Iglesia. 
Colección tuvieron lugar en los siglos 9 y 10; 
es fácil ver que debido sin duda a su cerca-
nía temporal y geográfica se trataba de fuen-
tes muy familiares para Burchardo y sus co-
laboradores. Los sínodos romanos son cono-
cidos y tenidos en cuenta por los autores de 
la Colección; pero los concilios francos y ale-
manes disfrutan para ellos de mayor presti-
gio y son una fuente más atendible. 
Los concilios son por tanto para Burchar-
do la auctoritas básica, es decir, el cauce por 
excelencia que nos hace llegar el sentido de la 
S. Escritura, fuente primera y última de la fe 
y la disciplina. Puede decirse que los Conci-
lios ocupan aquí un lugar intermedio entre la 
Escritura y el resto de los loci. Su condición 
de registro fundamental para oir la voz del 
Evangelio, y su prestigio único como medio 
para actualizar los preceptos divinos derivan 
de consideraciones ec1esiológicas que hablan 
a través de la realidad conciliar. El concilio 
supone en este sentido una cierta encarnación 
de la Iglesia, y es además signo de la sobera-
nía de Cristo y de la presencia de su Espíritu. 
El acontecimiento conciliar está teñido, en el 
tiempo que nos ocupa, de un cierto color sa-
cramental, que hace de las acciones concilia-
res expresión cierta de asistencia divina. 
Por otro lado, el Concilio es también una 
institución importante de la societas christia-
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na; es un evento de amplia resonancia en to-
da la comunidad, cuyos elementos más repre-
sentativos -religiosos y profanos, laicales y 
eclesiásticos- concurren con su presencia, su 
voz y en ocasiones su voto, a las deliberacio-
nes sinodales. 
El pensamiento de Burchardo, que se mue-
ve en estas coordenadas y depende de ellas, 
representa además un paso de importancia 
en la institucionalización de la realidad con-
ciliar. Burchardo añade elementos de peso a 
un proceso, iniciado ya varios siglos antes, 
que ha visto la desaparición de un tipo de con-
cilio marcado por la espontaneidad. Este con-
cilio, que abunda en los siglos primeros de la 
Iglesia, destaca por la amplia y variada concu-
rrencia de miembros de la comunidad cris-
tiana, por la índole no formal de sus delibe-
raciones, y, en general, por el carácter fuer-
temente carismático. En los concilios fran-
cos y alemanes, precedente inmediato de la 
situación contemplada por Burchardo, lo ca-
rismático no decae ni se desvirtúa, pero se 
canaliza y regula. El proceso normativo de 
las reuniones conciliares, iniciado en los con-
cilios imperiales del siglo IV, alcanza en estos 
siglos del alto Medievo etapas decisivas. 
Burchardo contempla al Sínodo provincial, 
que reúne a metropolitano y sufragáneos de 
52. 1, 44: «ut per singulas quasque provincias bis 
in anno episcoporum conciliacelebrentur»; 1, 45: «ut 
omnJ modo ad peragendam celebritatem concilii in me-
tropolitana sede, tempore quo principio vel metropoli-
tani electio definierit»; 1, 49: «Si metropolitanus ad 
comprovinciales episcoposepistolas direxer;it ... » Cfr. M. 
BOYE, Die Synoden Deutschlands und Rcichsitaliens 
922- I059, Z Sav RG. Kan. ~bt. 49 (1929), 170. 
53. ,1, 53: «Concilium universale non nisi necessita-
te faciendum (Ex conc. Afric. C. 42). Placuit ut non sit 
ultra fatigandis fratlri'bus universalis necessitas, sed 
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una provincia eclesiástica, como la asamblea 
conciliar tipo 52. Pero se refiere también a los 
Sínodos generales o universales, que nunca, 
sin embargo, son objeto de una regulación de-
tallada; el concilio general de toda la Iglesia, 
o de un amplio sector geográfico de la cris-
tiandad, es siempre un evento extraordinario, 
que sólo en contadísimas ocasiones debe reu-
nirse. La atención e interés de Burchardo es-
tán en los sínodos provinciales, cuyo papel 
de factores centrales y ordinarios de la vida 
eclesiástica no quiere ver amenazados por una 
excesiva frecuencia de concilios generales 53. 
Los Sínodos no son reuniones ocasionales; 
se dispone su celebración 2 veces por año 5\ 
lo cual da una idea de la importancia que se 
les asigna en el gobierno de las diócesis re-
presentadas. 
De otra parte, las asambleas conciliares 
aparecen cada vez más ligadas al conocimien-
to y aprobación de la Sede romana, lo cual 
no va en detrimento de una relativa indepen-
dencia. El canon 42 del libro 1, tomado del 
Pseudo Isidoro, dice así: «La autoridad para 
convocar sínodos está encomendada, por po-
testad propia (privata), a la sede apostólica. 
N o conocemos, en efecto, que haya sido cele-
brado concilio general alguno no congregado 
o basado en su autoridad» 55. 
quoties exegerint causae communes, I.e. si totius Afri-
cae undecumque relatae ad hanc sedem fuerint 1itterae, 
congregandam esse synodum in ea provincia, ubi oppor-
tunitas persuaserit. Causae autem, quae comm.unes non 
sunt, in suis pirovinciis iudicentuf» PL. 140, 563. 
54. 1, 44. El texto reproduce el cánon 5 del Con-
cilio de Nitea (325). 
55. «Quod auctoritascongregandarum synodorum 
apostolicae sedi commissa sit privata potestate (cap. 
Isidori 8). Synodorum vera congregandarum auctoritas 
apostolicae sedi privatacommissaest potestate. Nec 
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Es de notar, sin embargo, que nuestro 
compilador ha interpolado en la 2.& frase la 
palabra general, con la intención sin duda de 
limitar en algún sentido la potestad romana, 
o más bien de no contribuir demasiado acti-
vamente a su desarrollo y extensión. Burchar-
do evidencia así la aporía subyacente en su 
pensamiento, al igual que en otras importan-
tes obras teológicas de la época carolingia 56. 
Existe en estos documentos un testimonio cla-
ro -derivado de la realidad y de las convic-
ciones de los autores- acerca del papel de-
cisivo que la sede romana desempeña en re-
lación a las asambleas conciliares. La sede 
romana se afirma crecientemente como eje 
vertebrador de las celebraciones sinodales, y 
como base de su independencia frente a las 
interferencias del poder civil. Pero al mismo 
tiempo, las adherencias de una eclesiología 
recibida del pasado que no contempla fácil-
mente para la Iglesia un régimen central a to-
dos los efectos, lleva a disminuir el ámbito de 
las iniciativas pontificias. En este sentido, el 
citado canon 1, 42 viene a confirmar la exis-
tencia de un indiscutido e indiscutible poder 
papal sobre los concilios generales, que inte-
resan a toda la Iglesia, a la vez que concede 
un lugar a los intereses de las Iglesias metro-
politanas que desean la continuación de un 
uIlam synodum generllem ratam esse legimus, quae eius 
non fuerit auctoritate congregata vel fulta» PL 140, 
56!. 
56. Los Libri Carolini son un ejemplo de ello. Cfr. 
MGH, Concilia II, Suppl. 
57. Cfr. Kirchengeschi=hte Deutschlands, 111, Leip-
zig, 1905, 439 s. 
58. 1, 220: «Ex concilio Trib. c. 30, cui interfuit 
Rex Arn'lllfusD. XIII, 27: «Ex conc. apud Erphesfurt 
habito,. praesente Henrico rege»o 
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régimen de moderada descentralización en la 
Iglesia. 
Burchardo encarna también una etapa im-
portante en la historia de la independencia 
del Concilio con relación a la autoridad del 
príncipe. De un lado, refleja muy bien -co-
mo ha hecho notar A. Hauck 57_ la situación 
de su tiempo; el Decreto contempla con se-
renidad e incluso satisfacción las intervencio-
nes del príncipe en las asambleas conciliares. 
Se estima lógico que el Príncipe asista al Con-
cilio 5S, que en ocasiones lo convoque 59, que 
intervenga en sus deliberaciones 60, y que ava-
le con su autoridad las decisiones tomadas y 
promulgadas 61. Pero al mismo tiempo, Bur-
chardo desea acentuar que el poder del Rey 
sobre el Concilio y su dirección no es un po-
der de naturaleza jurídico-eclesiástica, sino 
que deriva más bien del ámbito público, en el 
que Iglesia y Estado constituyen una unidad 
superior, que es la societas christiana. Bur-
chardo mira con respeto la función del poder 
laico en el ámbito conciliar, pero sienta las 
bases y crea las condiciones que permitan de-
tectar con claridad las eventuales intromisio-
nes no legítimas del príncipe en la esfera de 
10 sacro. A este fin apuntan indirectamente 
las referencias al poder del papa (1, 42) y de 
los metropolitanos en la convocación y desa-
59. XV, 20: «Ex r,eg. Greg. ad Teudo rego FIr,anco-
rumo Co 275: o o o pulsamus, ut congregari synodum iubea-
lis .. o »0 
60. XI, 77: «Ex conc. apud Erphesfurt c. 9, cui in-
terfuir, Heinricus. Decrevit S. synodus cum consilio prin-
cipiso o o D. 
61. III, 72: «A S. synodo decretum est et imperia-
lis auctoritas denuntiat, ne ... J. 
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rrollo del concilio, así como en la promulga-
ción de sus decisiones. 
En cuanto al ámbito de competencia del 
Concilio, baste recordar su carácter de legisla-
dor ordinario en todas las cuestiones relacio-
nadas con la vida eclesiástica y la salud de las 
almas. Como escribeF. Kempf en un apretado 
párrafo, los sínodos provinciales del tipo que 
contempla Burchardo «eran competentes tan-
to para legislar como para la administración 
en general y la de justicia en particular. Eri-
gían, por ejemplo, nuevas diócesis, tomaban 
parte decisiva en el nombramiento de nuevos 
obispos, permitían en casos excepcionales el 
paso de un obispo a otro obispado, avocaban 
a su tribunal a los episcopi comprovinciales 
acusados y, en ocasiones, los deponían» 62. Es 
decir, los concilios se ocupan esencialmente 
en temas de gobierno y disciplina. Son los jue-
ces natos de tales asuntos, en relación a los 
cuales son también legisladores. El Concilio 
es a la vez un Senado y un Tribunal. 
Examinando el detalle de la terminología, 
muy orientadora, que Burchardo recoge, ve-
mos que los concilios se reúnen para tratar 
todo y sólo lo relacionado con la «emendatio 
vitae, severitas regulae, et animae remedia» 
(1, 58), «de querelis, quae inter diversos Eccle-
siae ordines nasci assolent» (1, 43), «utilitates 
ecclesiasticas et absolutiones earum rerum 
quae dubitationem controversiamque reci-
piunt» (1, 44), Y «ea qua e ad correctionem 
Ecclesiae pertinent» (1, 47). Los temas que 
llamaríamos hoy de índole doctrinal están 
conspicua mente ausentes; esto no quiere de-
62. Manual de Historia de la Iglesia, 111, Barcelona, 
1970 (Bd. H. Jedín) p. 453-4. 
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cir, sin embargo, que no se trataran. En rea-
lidad su presencia está implícita y sería exigi-
da por el estudio de los temas genéricamente 
aludidos como objeto de las deliberaciones 
conciliares. Pero en todo caso es evidente que 
el Concilio tipo contemplado en nuestra re-
copilación no es una asamblea reunida para 
tratar in recto o directamente sobre temas de 
fide ecclesiae. La fe se estima con razón dilu-
cidada y expuesta de una vez para siempre. 
De ahí nace una reserva hacia toda discusión, 
paralela a la desconfianza que en otros o pa-
recidos ámbitos de la Iglesia suscitan en ese 
tiempo las especulaciones teológicas. Misión 
del Concilio es constatar la fe recibida y entre-
garla según las fórmulas en que se contiene. 
Fe estática es sinónimo, en este contexto, de 
fe inmutable. Y la res parece identificarse con 
las verba de la fórmula dogmática. 
La fe de la Iglesia es, por tanto, considera-
da por el concilio sólo en cuanto necesita 
transformarse en criterios o normas prácticas 
para la vida diaria de la Iglesia o del individuo 
cristiano. 
2. PADRES DE LA IGLESIA. 
El Decreto de Burchardo es la primera co-
lección canónica de envergadura que hace un 
uso amplio de Textos patrísticos. Se inscribe 
así con decisión en la corriente inaugurada 
más de 2 siglos antes por la Colección Hiber-
nense, y seguida tímidamente por los Libri de 
Synodalibus causis de Réginon de prüm. Aun-
que hay textos procedentes de estas 2 fuen-
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tes, y se encuentran otros con frecuencia fal-
sos que son objeto de recepción mecánica, 
Burchardo aporta cerca de 200 textos nuevos 
y auténticos 63. Ello testimonia en los autores 
de nuestra colección una iniciativa conscien-
te, así como una cierta motivación teológica, 
en la búsqueda y selección de su material pa-
trístico. La presencia de estos materiales no 
supone, sin embargo, que los Padres comien-
cen ahora a influenciar, mediante sus textos, 
la legislación canónica. Todas las recopilacio-
nes anteriores a Graciano son monumentos 
globales de la Tradición doctrinal de la Igle-
sia, que no deja por entonces separar sus con-
tenidos según líneas o criterios nítidamente 
jurídicos o teológicos. Contemplada desde la 
evolución posterior, en la medida en que es 
legítimo hacerlo, la presencia patrística en las 
colecciones canónicas del Alto Medievo tie-
ne un sentido doctrinal, expresa una fase de 
la historia teológica del llamado argumento 
patrístico, y es, por lo general, jurídicamente 
irrelevante. 
El examen de los textos patrísticos aporta-
dos por Burchardo permite ver en efecto 10 
63. Cfr. CHARLES MUNIER, Les sources patristiques 
du droit de l' Eglise du VIIU au XIII?! si?!cle, Strasbourg 
1957, pp. 35-36. 
64. «De quotidiana perceptione Eucharisti!ae» 
(Agustín, V, 15), «De illis quorum consilio homicidia 
fiunt» (Agustín; VI, 31), «De vindicta non prohibendaD 
(Jerónimo, Agustín, Gregorio; VI, 43), «Quod nulli U-
ceat concubilnam habereD (Agustín; IX, 15), «De illis 
qui odies et menses observant» (Ambrosio; X, 11), 
«Quod crapula sit christianis contraria. (Benito; XlV, 
1), «De internis cogitationibus. (Agustín; XIX, 107-
108), etc. 
65. «Bona doctrina per maJlum doctorem lavat 
animas credentium» (Jerónimo; 1, 204), «Sicut fugi'Unt 
aves vocem pastoris quem non cognoscunt, ita mali 
pastoris ovilia» (Agustín; 1, 205), «Non sanctorum filii 
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escaso de su contenido estrictamente norma-
tivo. Los textos pueden fácilmente dividirse 
en siete categorías: 
a) Criterios morales. Expresan normas 
generales de conducta que apuntan a la forma-
ción de la conciencia cristiana 64. 
b) Máximas de índole sapiencial. Son tex-
tos afines a los Apothegmata, y recuerdan el 
correspondiente género literario bíblico 65. 
c) Exhortaciones a la conducta recta y a 
fomentar determinadas actitudes interiores 66. 
d) Textos doctrinales. Constituyen la 
mayoría de los testimonios patrísticos que en-
contramos en la Colección, y están concentra-
dos casi todos en el Libro XX (De contempla-
tione, PL 140, 1017-1058), que es una especie 
de compendio teológico. Los textos se toman 
de Agustín, Ambrosio, Fulgencio de Ruspe, 
Gregorio Magno e Isidoro 67, y pasan del cen-
tenar. 
e) Textos que razonan y hacen ver la 
excelencia y buen sentido de un determinado 
precepto 68. 
sunt qui tenet loca sanctorum, sed qui exercent opera 
eorum. (Jerónimo; 1,207), «Ebrietas mentem alienat ...• 
(Jerónimo, XIV, 17), etc. 
66. «Quod nullus ex ' genere nec ex loco gloriari 
debeatD (Gregorio; 1, 208), «De ministerio presbytero-
rum, vel quid eis commissum sit» (texto atribuído a S. 
Agustín; 11 ss.), «Quod magnum periculum sit aliquem 
fieri iudicem vitae aliena e, qui nescit suam temperare» 
(id; 11, 106), etc. 
67. Los textos que figuran en X, 40-47 bajo el 
nomb.t:e de Agustín son en reaJidad de Rábano Mauro 
(cfr. CH. MUNIER, O. C., p. 35). 
68. Por ejemplo 111, 152 s., acerca de la convenien-
cia de no enterrar en lugar sagrado a los que muetren 
como pecadores públicos. Se trata de textos de Agustín 
y Gregorio. 
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f) Preceptos concretos. Son textos poco 
numerosos, especialmente si tenemos en cuen-
ta que Burchardo ha presentado con el nom-
bre de Agustín y Basilio diversos cánones pro-
cedentes de Capitulares, del 4.° Concilio de 
Toledo (año 633) y de la Colección Hibernen-
se 69. Otros textos genuínos de Agustín, Ba-
silio y Benito están tomados en su mayoría de 
las Reglas monásticas de sus autores 70. Son 
por tanto muy pocos los textos patrísticos 
que Burchardo ha utilizado como vehículos 
de normas específicas. Se cuenta entre ellos 
solamente uno de Agustín que orienta sobre 
las fuentes que deben complementar la S. Es-
critura 71, Y dos de Isidoro acerca de impedi-
mentos matrimoniales 72. 
g) Hay finalmente textos de un género 
mixto, que combinan la consideración teoló-
gica, 10 exhortatorio o 10 sapiencial con la 
concisión imperativa propia de los preceptos 
formales 73. . 
69. Se encuentran dentro de este gr.upo, entre 
otras, las normas siguientes: «sacerdotibus necessaria 
sint ad diScendum: liber sacframentorum, lectionarius, 
antiphonarius ... » (Capitular de Hay ton de Bale, c. s. 
Mansi, XlV, 394; 11, 2); «ut missae peculiaris in diebus 
solemnibus non fiant» (Cap. de Teodulfo de Orleans, 
c. 45, Mansi, XIII, 1006; 11, 54); «Ut nuIlus ordina-
tus ... migret de sua parochia ad aliam» (Cap. Hay ton de 
Bale, c. 8. Mansi, XIV, 396; 11, 80); «Presbyteri, 
oportet vos assilduitatem habere legendi, et instantiam 
orandi. ..• (IV Conc. Toledo, C. 25; 11, 100); «Ut nuIlus 
ex eccIesiastico ordine edendi vel Ibibendicausa ta-
bernas ingrediatur. (Conc. de Cartago, 397, C. 27; 11, 
129); «Monacho non liceat votum vovere absque con-
sensu a'bbatis» (Hibernensis, 39, 14; VIII, 9). 
70. Este es el caso de los siguientes: «Episcopus ... 
privatam domum non habea·. (Agustín; 1, 104), «Quod 
non oporteat in ... nuptiis prandere presbyterum» (Agus-
tÍn; 11, 134); «Ut in Ecclesia nihil agatur nisi id ad 
quod facta est» (Agustín; 111, 80); «De illo qui fugam 
fratris celaverit» (Basilio; 11, 228); «Si quis vult con-
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Es evidente que de todo lo dicho resulta 
un cuadro claro acerca del tratamiento y valo-
ración de los Padres de la Iglesia en la obra 
de Burchardo. 
Los Padres son aquí los autores cristianos 
de reconocido prestigio doctrinal, que han re-
cibido, al menos, el aval tácito de la Iglesia. 
Al igual que en los textos de concilios fran-
cos y germánicos que Burchardo recoge con 
tanta profusión, los Padres de la Iglesia son 
los expositores autorizados de la Palabra de 
Dios; son los autores con legitimación para 
interpretar la doctrina evangélica, y presentar 
en un cuerpo coherente todo 10 que es des-
pliegue necesario del Evangelio y los Símbo-
los de la Fe. El uso que la Colección Burchar-
diana hace de los Padres tiene como hemos 
visto un sentido doctrinal mucho más que ju-
rídico. Su valor no reside ya fundamentalmen-
te en ser portavoces de los aspectos discipli-
nares de la Tradición cristiana; no son intér-
jugatus converti ad monasterium, non est accilpiendus, 
nisL .. » ~Basilio; IX, 45); «Septenarius numerus a no-
bis sic implebitur, si Matutino, Primae ... tempore, nos-
tlrae servitutis officia persolvamus» (Benito; 11, 105). 
71. «Utconsuetudilnes eccIesiasticae pro lege sint 
tenendae». (Augustinus dicit ad Casulanum presbyte-
rum). In his enim rebus de quibus nihill certi statuit 
Scriptura divina, mos populi Dei, vel instituta maiorum 
pro lege tenenda sunt ... » 111, 126. 
72. «In quo geniculo abstinendum sil» (7, 9), «In 
qua ramusculo consanguinitatis legitima connubia fieri 
possint» (7, 10). 
73. «Nemo quippe amplius in Ecclesia nocet, quam 
qui, perverse agens, nomen vel ordinem sanctitatis et 
sacerdotis hahet» (Agustín; 1, 209); «Notandum cum 
transmutantur a·lii qui de martyr,ibus cum his honor 
commigrat: aliis vero transmutatis honor in loeis eorum 
esse non cessat» (Jerónimo; 111, 91); «Qui vero, in 
EcclesiaI'emitti peccata non credens, contemnuit divini 
muneris largitatem ... » (Agustín; XVIII, 19). 
356 
pretes del derecho conciliar antiguo. La 
función de interpretar este derecho se ve ya 
como un acto vivo, que es operado cada vez 
más por la Sede romana y los Sínodos. Los 
Padres son una voz viva, pero lo son en sen-
tido distinto; es decir, son el eco perenne del 
Evangelio en cuanto a lo que en él se estima 
plenamente inmutable: los contenidos de Fe. 
A pesar de que Burchardo conoce bien, e 
incluye en su Colección, el llamado decreto 
de Gelasio sobre los escritos patrísticos homo-
logados por la Iglesia 7\ la documentación de 
Padres utilizada a fondo por él o sus colabo-
radores no es demasiado amplia. En opinión 
de P. Fournier, se reduce a las obras de Gre-
gorio Magno (Moralia, Dialogi), Gennadio e 
Isidoro de Sevilla 75. 
Este significado y presencia dogmáticas de 
los Padres en Burchardo no equivale -es to-
davía pronto- al argumento de tradición que 
conocerá más tarde la teología de la Iglesia. 
Es cierto que en algunos temas ascéticos o 
disciplinares, los Padres aparecen usados co-
mo auctoritas más o menos formal que viene 
a avalar principios o criterios ya elaborados 
previamente. 
74. Se mencionan en esta obra los nombres de 
C~priano, Gregorio Nacianceno, BasHio, Atanasio, Juan 
Crisóstomo, Teó'nlo de Alejandría, Cirilo, Hilario de 
Poitiers, Ambrosio, Agustín, Jerónimo, Próspero, León 
Papa, etc. III, 220. 
75. «Bur:hard n' a point depouillé méthodique-
ment la litterature eccJésiastique, si ce n'est les Mo-
ra:ia et les Dialogil de S. Grégoire, l'éClrit de Gennadius 
de dogmatibus ecclesiasticis, et peut-etre quelques écrits 
d'Isidore de SeviUe; si l'on excepte ,les fragments tiré es 
de ces ouvrages, on ne rencontre dans le Decret que 
des textes patristiques isolés, dus au hazard des lec-
tures de l'auteur -et de cescollaborateuI'S, 
«Ainsi la Bible et les oeU'''.¡:es des Peres dont !'in-
fluence fut préponderante au Moyen Age, par exemple, 
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En todo lo referente -a la doctrina, sin em-
bargo, los Padres no comparecen simplemente 
para ilustrar una Tesis dogmática, o para 
probar unos principios ya formulados. La Te-
sis dogmática -si así puede hablarse- está 
constituída por sus mismos escritos, que de 
una parte se distinguen de los artículos del 
Credo (son un desarrollo más amplio de esos 
artículos) y, por otra, se identifican con ellos 
(son una proyección necesaria de lo contenido 
en los Símbolos). 
Para Burchardo, la doctrina católica toma 
cuerpo en los escritos de los Padres ortodo-
xos a quienes corresponde hablar cuando de 
exponer esa doctrina se trata. El libro XX 
del Decreto no es por tanto un mero tratado 
teológico; es una obra doctrinal cuyo género 
es difícil de definir porque en ella se funden 
las proposiciones básicas de la fe y una ela-
boración teológico-catequética que -se esti-
ma- fluye naturalmente de la esencia de esas 
proposiciones católicas cuya raíz última es 
la S. Escritura 76. Los textos patrísticos reco-
gidos en ese libro son, de acuerdo con esto, 
no solamente interpretaciones genuinas de la 
Fe cristiana, sino también explicitaciones vin-
celles de S. Agustín, ont a peine été mises a contri-
bution •. Le Decret du Bur::hard de Worms, RHE, 1911, 
454. 
76. Se exponen en este Libro XX (De contemplatio-
ne) los temas siguientes: Quod anima e humanae inter 
ceteras creaturas ab initio non sit create; Quod duae 
animae non sint in uno homine; Quod solus horno 
habeat animam substantivam; Ut pecudum animae cum 
carnis morte fiiniantur; Quod anima humana non cum 
carne mor.iatur; Quod horno constet duabus substantiis; 
Quod spiritus non tertius sh in sUibstantia hominis; 
Quod Deus sicut ex nohilo bona facere potuit, ita cum 
vo,luit per incarnationrs suae mysterium, etiam perdita 
bona reparavit; Quod Deus tres vitales spiritus crearet; 
Quod horno in prima conditione sua libero arbitrio do-
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culantes de esa fe. Es decir, no se trata de 
expresiones opinables, opcionales o meramen-
te privadas en torno al Credo; mucho me-
nos son ensayo o elaboración libre sobre los 
articula fidei. Los textos patrísticos se iden-
tifican de algún modo con la fe de la Iglesia. 
De otro modo su existencia no se hubiera 
justificado. 
El respeto reverencial a estos textos cuasi 
sacramentales se manifiesta en que nunca van 
acompañados de interpretación por parte de 
los compiladores. Son citas tratadas de modo 
acrítico, que conservan siempre su alto valor 
evocador de la doctrina. N o importa que se 
trate de textos desprendidos más o menos ar-
natus sit; Quod omnes homines, in pz;evaricatione 
Adae naturalem possilbilitatem perdidissen t; Quod ho-
rno sit sic positus in paradiso, si obediens permaneret, 
quoandoque ad coelestem patriam sine carnis morte 
transiret; Quod nos caI'nales in huius exiliica'ecitate 
nati, puero in carcere nato, et nutr~tur comparemur; 
Quod nullus per. semetipsum 'bonus fieri possit; Quod 
gratia divina non solum peccata dimittat, sed etiam 
adjuvet ne committantur; Quod praedestinatio Dei ita 
sit ordinata, ut ea nociva quae praedestinata sunt, 
electorum precibus solvi queunt; De Dei pl"aevidentia, 
simul et providentia; Quod divina aeternitas, nec fuisse 
nec futuram habeat; Quod Deus singuHs dies suos prae-
figat; Quod Deus nostra peccata dissimulet; Quod Deus 
cuneta disponat; De creatione angelorum; De natura 
angelorum; Quod omnis culpa ante discessum oblatio-
nis munere solvatua:; Quod nullus debeat rogare pro 
peccato, quod est ad mortem; Ut omnes anima e ele:-
torum credendae sint esse in coelo, et iniquorum animae 
in inferno; Quod sicut finis non est gaudiobonorum, 
sic finis non est tormentis malorum; Quod Deus pius 
sit; De hoc, si ante restitutionem corporum animae 
iustorum in coelum re:ipiantur; Quod ~usti, in die 
iudicii, animarum símul et corporum gloo:ia laetabuntur; 
De hoc, si ignis purgatorius credendus sit; Quod genera 
sint ohlationis pro defunctis facienda; Cur sanctorum 
animae pro inímicis suis non orent; Quod duobus 
modis vita dicatur, duobus etiam mors intelligatur; 
Quod electi seu reprobi ad loca communia deducantur 
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tificialmente de las obras que los contienen y 
del pensamiento global del autor. 
Tan imperante es en Burchardo la consi-
deración doctrinal de los Padres, que el autor 
de la Colección raramente los invoca -cosa 
frecuente en escritos de su tiempo- como 
auctoritates en las que basar los intereses ecle-
siásticos que Burchardo representa. Se hace 
así de los Padres un uso sobrio y respetuoso. 
El cálculo está, por lo general, ausente. Los 
Padres son solamente los mayores en la co-
mún fe de la Iglesia. 
Finalmente, hemos de observar que, aun-
que los testimonios doctrinales que de cada 
Padre se aportan son traídos a colación en la 
in tCrrp1enti+s; De hoc quod in domo Dei multae mansio-
nes sint; Quod illum quem semeil culpa ad poenam per-
trahit, misericordia ultel"ius 'ad veniam non reducat; 
Quod Deus dicatur zelans; Cur Deus suoselectos sic 
permittat mori, ut non in vita illorum ostendat cuius 
sanctitatis sint; Quod miseris mors fiat sine morte; 
Quod in inferno peccatoribus ad consolationem ignis 
non luceat; Quod humana anima inmol'talis sit; Quod-
coporeus sit ignis gehennae; Cur anima in corpore 
manens, et egr,ediens videri non pos5it; Ut nullus 
dubitare debeat, ea esse invisibilia, quae Deo invisibili 
subministrant; Quod nulla visibilia viderj vel agnosci 
possunt nisi per invisibilia; De spiritu incorporeo; De 
hoc quod scribitur,; Deum nemo vidit unquam; De du-
plici poena damnatorum; De Antichristo; Quodin no-
vissimis omnes Israelitae per praedicationem Heliae 
converti debeant; De hoc cur in hac vita saepius ,bonis 
male sit, et malis bene; Quod etiam omnes infideles 
resurgere debant ad tormenta, non ad iudicium; Quod 
omnes homines resurgere debe'ant; Quod resurrectio 
fier) debeat in aetate perfectae iuventutis; Quod distric-
tus Iudex ad iudicium veniens peccatorem videat, ut 
feriat, non ut saJlvet; Quod in die iudidi duo ordines 
in quotuor dividantur; De libro vitae; De gloria sanc-
torum post iudicium; Quod finito iudicio incipiat esse 
saeculum novum, et terra nova; Contra eos qui dicunt 
si post factum iudicium erit conflagratio mundi; PL 
140, lO17-1058. 
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seguridad de que representa e incluye el sen-
tir de todos, se dibuja ya el interés de los 
autores por encontrar y destacar el consen-
sus doctrinal de algún modo existente en los 
escritos patrísticos. Se agrupan así para la 
exposición de un mismo extremo dogmático 
los testimonios homogéneos y coincidentes de 
varios Padres, que componen unidos 10 que 
se estima como voz final de la Iglesia acerca 
del tema. Esa voz conjunta no tiene necesa-
riamente peso o autoridad mayores que las 
voces individuales que la forman. Pero se in-
sinúa ya una cierta diferencia en cuanto a la 
atendibilidad y relevancia doctrinales, a fa-
vor, claro está, del testimonio colectivo. Aun-
que no se piensa aún que hay más auctoritas 
en este testimonio que en el testimonio indi-
vidual de un doctor approbatus, es cierto tam-
bién que las rasgos de la criteriología acerca 
del consensus patrístico van apareciendo ya. 
3. DOCUMENTOS PAPALES. 
La presencia de textos papales (Decreta-
les, Epístolas, etc.) en la colección de Burchar-
do es numéricamente amplia, y encierra a la 
vez un significado que no debe pasar inadver-
tido. Los textos de los Pontífices romanos re-
cogidos en la colección se aproximan a los 
400, y son, por tanto, -después de los textos 
de los santos Padres como de las Escrituras 
conciliares (cerca de mil)- los más nume-
rosos. La búsqueda y elección de estos docu-
mentos obedece a una actividad directa de 
Burchardo y sus colaboradores, no sólo por-
77. Decretales Ps. Isi,dorianae, Ed. P. HINSCHIUS, 
Lipsiae, 1863. 
78. "Tuis petitionihus obsecutus synodalia prae-
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que han extraído personalmente en las fuen-
tes disponibles los textos que estimaron más 
relevantes a su propósito, sino también por-
que han llevado a cabo una moderada produc-
ción de textos nuevos. Gran parte de los do-
cumentos recogidos procede de colecciones 
canónicas anteriores, así como de epistola-
rios que los autores de nuestra colección pue-
den haber usado directamente. Este es el ca-
so de muchos textos de Inocencio, León, Ni-
colás, Gregorio, Adriano, Bonifacio, etc. 
Otros textos proceden de las Decretales Ps-
Isidorianas 77. Se encuentran entre ellos los 
de Anacleto, Dámaso, Anicio, Félix, Lucio, 
Higinio, Evaristo, Julio, Antero, Eusebio, Ce-
ferino, Fabián, etc. Sea. cual sea el origen con-
creto de estos documentos, es evidente el in-
terés de Burchardo en equipar su obra con 
abundancia de testimonios papales. 
Es de notar, sin embargo, que en ningún 
momento habla Burchardo, en el Prólogo de 
la Colección de los documentos pontificios 
como materiales que vayan a entrar en su pro-
pósito y esfuerzo compiladores. «Siguiendo 
tus deseos --escribe a Brunicón-, he reuni-
do en un sólo volumen los preceptos sinoda-
les, y la normativa sagrada procedente tanto 
canónicas)) 78. Cabe preguntarse acerca del 
sentido de esta ausencia, que no es puramen-
te casual, y que resulta, sin embargo, un tan-
to desconcertante si tenemos en cuenta que 
Burchardo trae expresamente a colación 
-mediante un texto de Inocencio 1- los 
«cánones de la Sede apostólica)) (111, 128) co-
mo criterios a los que debe acudir quien no 
cepta, sanctaque instituta, tam ex sanctorum Patrum 
sentep.tiis, quam ex canonicis soriptis .. . in unum fas-
cemex amplissimo orbe colIegi» PL 140, 539. 
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encontrara en la S. Escritura y los Padres su-
ficiente respuesta a sus preguntas. ¿Por qué 
no menciona · Burchardo al Papado entre las 
fuentes básicas sobre las que va a construir 
su colección, cuando de hecho los documen-
tos papales constituyen para él un recurso de 
primer orden a la hora de recoger y ofrecer 
tanto criterios disciplinares como normas de 
gobierno eclesiástico? La respuesta debe bus-
carse a nuestro juicio en el hecho de que los 
textos papales están extrañamente situados 
para Burchardo en un plano evidentemente 
inferior -desde un punto de vista eclesioló-
gico- al de los documentos patrísticos y cá-
nones conciliares, pero son también un vehícu-
lo cada vez más indispensable de {acto, para 
la actualización y vigencia de lo que los Pa-
dres han escrito y los Concilios han estableci-
do. Es decir, Burchardo estima inadecuado 
mencionar al Papado en una enumeración for-
mal de las fuentes de la verdad cristiana, que 
sólo queda referida para él a la S. Escritura y 
a las auctoritates que la alargan y hacen llegar 
hasta nosotros de modo decisivo e incuestio-
nable: Padres y Concilios. Pero cree también 
que la presencia efectiva de S. Escritura, 
Padres y Concilios antiguos lleva consigo de 
modo ineludible, aunque implícito, la función 
actualizadora de la voz papal. Bien entendi-
do que no estamos ante una teoría general 
elaborada, o ante unas relaciones nítidas en-
tre Papado y restantes fuentes de la Fe, de 
la que, además, se tenga clara conciencia por 
los autores de la Colección. Estamos sobre 
todo ante una concepción defectuosa según la 
cual los textos papales no son un testimonio 
primario de la fe (como puedan serlo la S. Es-
critura, los Padres ortodoxos, y los Concilios 
antiguos), ni tampoco una auctoritas en el sen-
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tido usual del término. Comienzan ya en ver-
dad a ser esto último; pero en el período que 
nos ocupa son fundamentalmente acceso real 
y decisivo a los mencionados loci determinan-
tes de la Fe cristiana. El alcance y sentido de 
estas afirmaciones se clarifica si examinamos, 
aunque sea brevemente, el contenido y tenor 
de los documentos papales recogidos en la 
Colección. 
Tradicionalmente, las Decretales y epísto-
las papales -documentos de naturaleza varia 
que aparecen ya en el s. IV- tienen un papel 
e intención disciplinares. Apuntan por lo ge-
neral a dirimir cuestiones de orden externo 
en la Iglesia, son objeto de una relativa, pero 
cada vez más extensa, recepción. Todo ello 
se deja ver claramente en el Decreto de Bur-
chardo. 
Los textos papales comparecen masiva-
mente a la hora de establecer el régimen de 
los Concilios, y regular la situación y funcio-
nes del Episcopado en las Iglesias. El libro I 
(De Primatu Ecclesiae) recoge 103 textos de 
pontífices romanos, en un total de 243 cáno-
nes, de los que 107 proceden, a su vez, de 
Concilios. Textos papales suministran tam-
bién numerosas normas para la vida y discipli-
na de los presbíteros (Libro n. De sacris ordi-
nibus), así como para el culto divino (Libro 
nI. De Ecclesiis). En esta temática, los Decre-
tales pontificios y documentos papales equi-
valentes, se alternan con cánones conciliares, 
que en ningún momento ceden su condición 
de norma primaria tanto cuantitativa como 
cualitativamente. 
Prácticamente todos los documentos pa-
pales traídos a colación por Burchardo poseen 
una intención y un tono normativos. Es decir, 
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contienen un precepto determinado. Esto ha-
ce de ellos un «género» de textos mucho más 
uniforme que los procedentes de obras pa-
trísticas, donde, como vimos en su momento, 
se mezclan lo vagamente normativo, lo exhor-
tatorio, lo ascético, lo sapiencial, etc. 
La intención normativa acerca, por tanto, 
los textos papales a los conciliares, con los 
que aquéllos guardan cierto parecido nada 
casual. Unos y otros, en efecto, contemplan 
unas determinadas situaciones y tratan de 
regularlas. Sin embargo, su naturaleza y modo 
de proceder son distintos. 
A diferencia de los textos conciliares, que 
se caracterizan generalmente por una relativa 
concisión, y una gran nitidez en la formula-
THE 
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ción de la norma, que aparece, como en soli-
tario, libre de ganga no estricta y directa-
mente normante, los textos papales diluyen 
un tanto su contenido preceptivo porque lo 
acompañan, casi sistemáticamente, de un con-
junto de consideraciones de carácter exhorta-
torio e interpretativo. Es decir, a diferencia 
de los cánones conciliares, los textos papales 
tienden a razonar la excelencia yconvenien-
cia de lo que proponen como conducta o nor-
ma a seguir. 
Pero hay todavía otra diferencia más deci-
siva, que explica, a nuestro juicio, lo que se 
acaba de mencionar. Los textos conciliares 
manifiestan la conciencia clara de una aucto-
ritas que se sabe determinante y en alto grado 
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vinculadora. 'Sus . preceptos . no .' interpretan, 
sino crean; no necesitan ir acompañados de 
razonamientos porque se recomiendan a sí 
mismos. Les basta, en su caso, la cobertura 
-invocada frecuentemente en términQs ge-
néricos- de la S. Escritura, y el precedente 
vago -comprobable o no- de los concilios 
anteriores. 
Los textos papales, por el contrario, se 
muestran -más o menos . al margen de la 
voluntad concreta que los acuñó- comoac-
tualizaciones e interpretaciones del derecho 
antiguo: un derecho y una normativa eminen-
temente conciliares. Parece como si no se le 
reconociera todavía al Papado, de manera 
clara, la posibilidad de dictar preceptos nue-
vos, y se le contemplara sobre todo como un 
árbitro final de conflictos, o como una instan-
cia que extiende hasta el presente, para rea-
lizarla hic et nunc, la validez de los preceptos 
antiguos. En realidad, está presente aquí en 
gran medida la vieja concepción -que encon-
tramos, por ejemplo, muy elaborada en Hinc-
maro de Reims- de que ningún canon, nin-
guna manifestación legislativa en la Iglesia, 
puede proceder de una voluntad individual. 
La voluntad divina, que da valor y contenido 
a la norma de que se trata, es siempre encon-
trada y testimoniada en virtud de un con-
sensus. 
En cualquier caso, no ha escapado a Bur-
chardo y a sus colaboradores que los Papas 
se apoyan en una tradición, a la que también 
ellos mismos critican y modifican. Es decir, 
dependen de un pasado documental que, a su 
vez, es cada vez más dependiente de ellos 
para su existencia presente. El Papado es la 
puerta de comunicación de la Iglesia con las 
fuentes de su propia fe. La exposición crítica 
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de las fuentes patrísticas y conciliares realiza-
da por el Papado nunca equivale como es 
lógico a un enfrentamiento, ni se manifiesta 
en modificaciones arbitrarias de ·10 recibido. 
Es ' una erosión suave, pero eficaz, que se 
realiza por los caminos · sutiles, y apenas dra-
máticos, de la interpretación, y apunta a mos-
trar el · verdadero sentido de los textos. El 
Papado es conciencia de la Iglesia y máximo 
factor de progreso dentro de ella. Y lo que 
parecía conferirle un statl{s secundario de 
fuente no estrictamente constitutiva para la 
Tradición eclesial, comienza en realidad a ha-
cer de él el eje de la cristiandad, y casi su 
resumen. 
Es cierto, por tanto, que Burchardo conce-
de a las Decretales y documentos pontificios 
en general, sólo una función declarativa y 
complementaria. Pero al igual que ya no con-
templa '-como algunos predecesores suyos-
una constitución eclesiástica metropolitana 
nacida sin cooperación del Papa, se asocia 
también al gran designio papal de reordenar 
y reinterpretar el derecho antiguo desde la 
perspectiva de un régimen central romano 
para la Iglesia universal. 
Los textos papales cumplen generalmente 
en la colección una función disciplinar y orde-
nadora de aspectos relativos al régimen de la 
Iglesia, cuestiones litúrgicas, etc. El Papado 
no es visto aquí de modo expreso como una 
instancia doctrinal. No quiere esto decir, sin 
embargo, que potencialmente no represente 
también semejante instancia para los autores 
de la Colección. Quiere decir sólo que Bur-
chardo, hombre de su tiempo, no contempla 
expresamente la autoridad y voz papales des-
de ese punto de vista. En realidad, tampoco 
alude inequívocamente a los Concilios como 
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juzgadores últimos de cuestiones doctrinales. 
La condición de testimonio clarificador y de-
cisivo en temas que afectan directamente a 
lacdoctr;ina católica y sus legítimos desarrollos 
no se contempla aislada o diferente --como 
ocurre en nuestros días- de la competencia 
y autoridad para regular la vida de la Iglesia 
y la vida cristiana en general. Se estima que 
quien goza de estas capacidades goza también 
virtualmente de aquella condición inseparable 
del poder para gobernar la Iglesia. La viva 
conciencia de que la fe católica es inmutable 
impide apreciar la existencia y necesidad de 
una función doctrinal que clarifique y oriente. 
La voz de la Iglesia, en sus órganos más carac-
terísticos, se aplica, por lo que a la doctrina 
se refiere, a recordar los artículos que el pue-
blo cristiano ha creído siempre, y a ser un 
eco inextingible de esos artículos. Es decir, el 
legislador ordinario de la Iglesia tiene enco-
mendada también la misión de recordar y 
proponer la fe católica siempre que sea nece-
sario. El Papado que contempla Burchardo no 
es todavía para él legislador ordinario de la 
Iglesia. Pero nuestro autor aborda ya el cami-
no por el que la Sede romana será pronto ese 
legislador universal. Y al hacerlo sugiere po-
derosamente, en línea con precedentes impor-
tantes, la índole doctrinal -además de disci-
plinar, etc.- de las funciones papales. 
Los documentos de los pontífices romanos 
son aquí, como hemos visto, objeto de una 
recepción decidida. El Papado es para Bur-
eh ardo y sus colaboradores la única fuerza 
de la cristiandad que puede salvaguardar los 
derechos y situación preeminente del orden 
episcopal en la Iglesia. La mayoría de los tex-
tos que en la colección expresan este interés 
provienen en efecto del Papado o son coloca-
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dos formalmente bajo su cobertura; no deri-
van, por lo general, de cánones conciliares 
(por ejemplo, 1, 65, 124, 133, 136, 144, 178, 
179,192). 
Pero al mismo tiempo, el Papado seinsi-
núa como una auctoritas en el campo de la 
interpretación de la doctrina católica. Así 
como Padres y Concilios (sobre todo, los Con-
cilios antiguos) proporcionan a la Iglesia la 
interpretación legítima de la fe evangélica, el 
Papado interpreta a su vez, con autoridad 
más y más decisiva, lo establecido por aque-
llos Concilios y Padres. En este sentido, nu-
merosos textos papales recogidos en Burchar-
do equivalen a una exposición teológica de 
los motivos de fondo que apuntaban doctri-
nalmente un precepto disciplinar. Así, los 
Libros IV, V Y IX, que se ocupan de los Sa-
cramentos, contienen abundantes exposicio-
nes doctrinales breves, así como desarrollos 
(catequéticos) de puntos dogmáticos. En el 
Libro X, (De Incantatoribus), los Papas figu-
ran junto a Agustín; y en el Libro XX, «trata-
do teológico» donde no aparecen textos conci-
liares, se recogen 3 fragmentos (15-17) del 
Papa Celestino sobre posibilidades y morali-
dad del obrar humano. Es evidente por todo 
que Burchardo es sensible en alto grado a la 
condición de doctores que en la Iglesia com-
pete de modo eminente a los Pontífices ro-
manos. 
4. LA DOCTRINA TEOLOGICA y LOS 
DOCTOS. 
Burchardo no dedica ninguna sección es-
pecífica de su Decreto --como hiciera tiem 
po atrás la Colección Hibernense- a la acti-
vidad de los cristianos instruídos que, desde 
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losescalortes de la lerarquíauotros' sectores 
de la Iglesia, ejercen una función docente (ca-
tequética, teológica, etc.) en y para el pueblo 
cristiano. Pero numerosos cánones, sin em-
bargo,manifiestan la preocupación por el 
tema; qU'e se ' personifica en la figura versátil 
cubierta y unificada por el término doctor; 
térn"tinoque no tiene aún en Burchardo el 
significado técnico y más preciso que tendría 
tres . siglos después. 
Doctor es aquí, genéricamente, todo el 
que enseña 79. En alguna ocasión, el término 
doctor se predica de los Padres (111, 128), aun-
que entonces suele ir acompañado de otro 
adjetivo que lo cualifica y refuerza (ortodoxi, 
catholici). Sin embargo, el doctor por antono-
masia; el doctor nato, es en Burchardo el 
obispo, es decir, el Pastor, que ha recibido el 
encargo evangélico de predicar y enseñar la 
Fe «(Quantum discrimen immineat pastoribus 
qui veritatem Christi praedicare negliguntll, 
1, 98. - «Quod episcopos oporteat ecclesiam 
suamdocere et amare)), 1, 98). 
Al obispo corresponde, en efecto, predicar 
la Palabra, y autorizar y controlar todo anun-
cio o enseñanza de la doctrina cristiana a 
cualquier nivel, rudimentarip o superior~ El 
Decreto refleja una situación en la que la 
enseñanza eclesiástica ~uees . en)ealidad la 
única existente- se realiza en lo que podría-
mos llamar, por contraste con tiempos poste-
79. «lJ\t:pote deoemiS$imum ' fd!:'e · existimans, ut 
quiso cumomni probitate se discipulumprius exhibeat, 
qU'am doctoris auctoritatem apudVulgum temereprae-
sumat. )~t in scholis . discat, quodsuae ·fidei commissos 
doceat»· PL lO, 538 (Préfacio). Y en 1, . 135, leemos: 
,«Criminationes contra doctorem nemo suscipiat:quia 
r.on oportet filios patres reptehendere ; •. ; filiiergo sunt 
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riores de control papal, un régimen diocesano. 
En este régimen docente, los centros por 
excelencia son ·las eScuelas episcopales o cate-
drales; los maestros proceden del clero dio-
cesano; la enseñanza sigue los caminos de 
la exégesis tradicional hecha sobre textos ad 
usum; y la responsabilidad sobre el conjunto 
es ejercida por el obispo 80. Aún están muy 
lejanos los tiempos y las condiciones que per-
ITlitirán el nacimiento de las primeras univer-
sidades. 
La docencia se reserva por tanto funda-
mentalmente a los clérigos seculares que, como 
predicadores, catequistas, maestros de la cien-
cia sagrada, ejercen su cometid(), dentro de 
la disciplina diocesana; como participación de 
algo que compete eminentemente al Prelado. 
Aunque el término doctor sigue afectado de 
cierta vaguedad, es afín a lo jerárquico y de-
signá personas constituídas en autoridad den-
tro de la Iglesia. Doctor no es el cristiano cul-
to ~ue sería ciertamente ' un avis rara por 
entonces- (cfr. XV, 12 y 13), y ni siquiera el 
monje (11, 158). La doctrina dice relación en 
Burchardo al mundo clerical diocesano; y es 
un planteamiento que forma parte de los 
intereses eclesiásticos del autor. Esto va üni-
do a la convicción de . que a pocos es dado 
alcanzar la condición de hombre docto en 
la verdad· cristiana. La adquisición de ,la cien-
cia sagrada no es,' sin' embargo, un resultado 
carismático. La ciencia se adquiere; y es esta 
doctorum omnes quos instruunh' (Cáliitus ad Bene-
dictum; cfr; Mansi, r, 738). ' 
80. Aspectos importantes de este tema han sidó 
ttatados ' recientemente por A.B. COBBAN, lJpi&copal 
control in the MediaévalUniversitteso; Nortlrém 
Europe, Studies inChurch History, vol. V, 1-22, Leiden, 
1969. 
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una meta que Burchardo -a una con las Ca-
pitulares de los Reyes francos- muestra enér-
gicamente a obispos y sacerdotes como algo 
que es imprescindible alcanzar 81. 
Hemos visto, por tanto, que el doctor no 
es, en Burchardo, como ocurriría más tarde, 
el teólogo en posesión de unos conocimientos 
técnicos en el campo de las cosas sagradas, de 
unos métodos para el estudio y profundiza-
ción de la fe, de unos títulos y licencias de 
enseñar, y de una cierta conciencia de esta-
mento eclesiástico bien definido y diferencia-
do de los demás cristianos menos doctos. 
Burchardo y su tiempo conocen, sin em-
bargo, la figura de un intelectual cristiano 
de cierta entidad, dedicado al estudio y a la 
enseñanza. Los frutos del renacimiento cul-
tural carolingio, que se dejan sentir en los 
países franco-germánicos desde el siglo IX, 
cristalizan en una actividad teológica intensa 
y valiente realizada por hombres doctos, co-
nectados poco o mucho con la jeraquía ecle-
siástica y las esferas palatinas 82. Esta labor 
teológica de expertos en las cuestiones sagra-
das se muestra activa en el asesoramiento y 
redacción de la legislación religioso-civil ema-
nada por el Príncipe; en la preparación de los 
documentos conciliares; y en las discusiones 
aclaratorias de extremos doctrinales contro-
vertidos 83; Estos afanes teológicos no son de 
81. .Qui episcopus ordinandus est, antea exami-
netur ... . si litteratus, si in lege Domini instructus, si 
in Scripturarum sensibus cautus, si in dogmatibus eccle-
siastidsexel'Citatus ... », 1, 8. 
.De ignorantia omnibus, maxime sacerdotibus, vi-
tanda.»,I, 100 .• Sacerdotes ... probabiles ac doctos viros 
sint:t, . 11, 3. .Quod miteratos... ad sacros ordines 
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índole fríamente erudita. Son contemplados 
más bien en su desarrollo catequético del 
Kerygma inmutable, y apuntan a instruir y 
edificar al pueblo cristiano, a la vez que des-
pejan el camino para un progreso armónico 
de la Fe católica. Aunque procuran servirse en 
mayor o menor medida de la dialéctica, con-
cebida como prolegómeno y método teológi-
cos, coexisten, sin embargo, con un recelo 
auténtico hacia la especulación que, en su es-
tado puro, se estima peligrosa, estéril, y hasta 
sacrílega. Existe ciertamente un aprecio más 
que latente de la ratio y de su uso en el campo 
de las cuestiones sagradas, pero se trata por 
lo general de una estima tácita, un tanto es-
condida y vergonzante. En realidad se cuenta 
ante todo con la auctoritas que respiran los 
escritos de hombres doctos de Iglesia, que, al 
interpretar la S. Escritura y comentar los sím-
bolos de la Fe, manifiestan a los ojos de sus 
lectores una cierta inspiración divina. En este 
sentido, la nueva literatura sagrada de índole 
teológica derivará al principio su validez no 
tanto de la ratio y métodos intrínsecos que 
eventualmente estén en ella, como de su con-
tinuidad en tono y estilo, con las obras patrís-
ticas anteriores, a las que quieren asemejarse 
por una interesante tendencia de mimetismo 
intelectual e histórico. 
Burchardo ejemplifica muy bien este fenó-
meno, que tiende a prestigiar nuevos autores 
(provehi) non debeanh, U, 18 .• Nulli sacerdotum ca-
nones liceat ignorare», 11, 160. 
82. Cit;. L . . HALPHEN. Le ';De ordine Palatii" 
d'Hincmar, Revue HistO'l'Íque, 1938, 1-9. 
~3. El Liber de Tribus quaestionibus, de . l.oup 
Ferriéres (t 862) es, por ejemplo, un buen resumen 
de .las cuestiones teológicas estudiad'as y debatidas en 
Francia durante el siglo IX. 
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cubriéndoles con la veste de auctoritates re-
conocidas, cuando coloca diversos textos de 
Rábano Mauro (X, 4147) Y Ratramno de 
Corbie (XX, 28-39) bajo el nombre indiscutido 
de San Agustín. Las nuevas generaciones teo-
lógicas entran en el ámbito reservadísimo de 
la auctoritas de la mano del doctor de Hipona. 
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Se anuncia así, en este y otros desarrollos, 
la configuración en la Iglesia de una nueva 
clase de hombres doctos que pronto se desta-
cará nítidamente de los Padres -de hecho y 
de derecho- para constituir un locus teoló-
gico menor pero de gran importancia doc-
trinal. 
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Summarium 
Theologicae atque canonicae fontes Eccleslae et 
examini 8C definitioni Subiectorum Traditlonls, etiam 
.Ve'ritates catholicae. dictorum" vel -Iocl' theologiei. 
(Sac'ra Scriptura, Concilia, Sedes Romana, Patres Eccle-
Sise, Theologia, Sensus fideUum, etc.) operam saepe 
dant, et eorum hierarchiae et mutuis connexionibus. 
Res agitur gravis vel fideli communltatl veritates 
definitas profitenti quas illam oportet scire ubl invenlri 
possent; vel magisteriali quoque auctoritatl testimo-
niorum interpreti qUibus revelationis deposltum asser-
vatur; vel etiam theologicae methodo quae his locis 
enutritur eosque simul illustrat et ordinat. 
Hac in re Decretum Burchardl Wormsiensis, cano-
nica collectio saeculo XI, testis est magnl commodi 
quia videre permittit, plus quam alia documenta, loco-
rum Traditionis historiam doctrinalem in discrimine. 
Loei cum sint quoque res ecclesiologicae, praesens 
studium primo prorrigit (11) ecclesiologiam In Decreto 
implicitam. Burchardo Wormslensi, atque theologicis 
adiunctis in qUibus versatur et cogitat, Ecclesia visibilis 
compagem accipit circum sul Ipsius elementa funda-
mentalia (Summum Pontificatum, Episcopos, etc.) atque 
ordinum communionem constituit. Nec rigidum aedi-
ficium hierarchicum quo Summus Pontifex sihi con-
trahit totam rem ecclesialem vel ecclesiasticam ea con-
cipitur, sed potius charismatum sidus et ordinum vel 
graduum, qUibus peculiare pondus unusquisque confert 
vocemque atque praesentiam actuosam in aedificatio-
nem corporis Christi. l'raebet Igltur Decretum notas 
quibus ampla explanatione opus est, praesertim quod 
attinet actionem centmlizatlonis Primatus in Ecclesia; 
theo!ogiam vero continet etiam Episcopatus quae in 
posterum servabitur. 
Burchardi Decretum duplicem prospectum concedit 
veritatibus catholicis studendis. Et concedlt et exigit. 
Primum quidem (111) testis est sllens sed eloquens 
doctrinalis incrementi quod loei experti sunt decem 
saeculis suae collectioni praecurrentibus. Stratorum in-
star impositorum materiis, quas tempora slgnarunt et 
theologiae dlversae, composita collectio nobls Ipsa lo-
quitur historiam utilitate confertam. Hoc demum sensu 
Abstract 
Theological and Canon law sources usually deal 
withthe subJect of the bearers of Tradltionln the 
Church (Holy Scripture, Synods; · Roman See,Fathers, 
Theologians, Sensus Fidelium ,etc.), in arder to define 
them and to takea look at their mutual relationship. It 
is a major subject · concerning: , a) the .Faifhful, who 
believespecific truths and should know where to find 
them; b) the Church teaching authority, who interprets 
the documents containing divine Revelation; e) theo-
logical methodology, which draws its raw materials 
from those loci. 
Burchard of Worms' Deeretum Is a remarkable wit-
ness on our subject because it represents a turning 
point in the history of the loci Traditionis. 
Since every loei has ecclesiological relevancy, this 
study tackles at the beginning the views on the Church 
which are implicit in Burchard's Decretum. In B's mlnd 
the visible Church organizes itself around its key of-
fices (Papacy, Bishops, etc.) and behaves like a Common-
wealth of ordines. The Church is not viewed as a 
rigid hierarchical structure where the Pope would sum-
marize the whole body. It is a rather a realm composed 
of spiritual gifts and offices, each one performing Its 
own task in order to build up the body of Christ. Sorne 
of the notions presents in our Decretum will later go 
through a due development, especially those concernlng 
the centralizing role of the Papacy withln the Church. 
B's Deeretum is endowed however with an almost co-
rrect and everlasting Episcopate-theology. 
The Decretum allows us a twofold vantage point in 
the research about the loci. For one thing B' Collection 
is a silent though eloquent witness of a ten centuries 
old development regarding our subject. The book, whlch 
consists in layers of materials coming from very diffe-
rent periods and theologies, speaks by Itself about a 
history full of outstanding data. On this account, B' 
work is independent and can be detached from Its 
author's point of view. 
For another, theDeeretum entalls a very speclflc 
conception and methodology as far as Synods, Fathers, 
Papal documents, and theologians are concerned. This 
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habet vitam propriam, libera a consilio eorum auctorum. 
'Disputatur delnde (IV) methodologia conceptlones-
que peculiares Burchardi, et cum eo laborantlum, pro 
Conciliis, Ecclesiae Patrlbus, Documentis. Pontlflciis et 
theologorum doctrina. Hoc studium ostendlt quomodo 
Burchardo Concilia sint auC<tOritas fundamenta lis, al-
veus scilicet praestantlssimus qui nobis tradidit S. 
Scripturae sensum. Possunt dici Concilia medium 10-
cum obtinere inter S. Scripturam et ceteros locos 
theologicos. €cclesiae Patres Collectioni suppeditant 
textus judiciorum moralium, sententias indoles sapien-
tiaBs, in rectas mores adhortationes, praecepta definita 
ac praesertim textus doctrinales, libro XX (De con-
templatione) collectos. Patres sunt iam non tantum 
Eplscopi in Concilio congregati quantum auctores 
christiani magnam doctrlnae opinlonem habentes, qui 
saltem implicitam Eccleslae probationem acceperunt. 
Hls ergo utitur magls doctrinaliter quam iurldlce. 
Deoretalia et documenta pontificia In Collectione 
munere funguntur declarativo et completivo. Sedes Ro-
mana iudicium vldetur cul . maxime competlt ordinare 
ae Interpretari ius et tradltlona.8lItiquas. 
Burchardi denique Deeretum timide nuntlat confi-
gurationem In EccleSia novi doctorum hominum . ordlnis, 
qul cito dlgredletut a Patrlbus ut mlnorem constituat 
locum sed magnl ponderls doctrinalis. 
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study shows the Synods playing the role of the key 
auctoritas, second only to Holy Scrlpture, in B' outlook. 
It can be stated that Synods hold a klnd of intermediate 
positlon between Holy Scripture and the others loci. 
The Fathers of the Church provlde the Colleetion 
with a big number of texts containing moral criteria, 
wisdomlike sayings urgings to good behaviour, speci· 
fic rules, and above all dogmatic mattter (Lib. XX. De 
Contemplatione). InB's own:.terminology, the word 
Fathers has not to do any more with bishops sum-
moned to a Synod; it rather refers to the Christian 
authors who enjoya distinct prestlge within the Chureh 
in matters of Catholic teaching. 
Decretals and kindred Papal doouments fulfill in our 
Collectlon a task which is both declarative and com-
plementary. The Holy See ultimately speaks the mind 
of the Chureh in matters concerning the interpretation 
ofancient law and traditions. 
Finally, B's Decretum softly announces the appea-
rance in the Church of a new kind of scholars whose 
writings start gaining a growing influence in theologicál 
matters. These magistri would befo re long develop into 
a locus second to the Fathets but r.emarkable in scope 
and future importance. 
